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DESUSCONCIUDADANOS. 

POR 
UN  HIJO   DE    GUAYAQUIL 

.  El  capricho  no  corrige  jamas  la» 
malas  instituciones:  el  sostituye  unos 
abusos  á  oiros^  y  los  desordenes  van 
siempre  en  aumento. 
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A,  D.  F.  M.  R. 


m.  conocerá  fácilmente  por  lo  descuidado  de 
mi  estilo  que  no  quiero  pasar  por  escritor:  ni  creo 
que  pudiera  excitarme  esta  vanidad  un  papel  como 
el  que  escribo.  Lejos  de  esto  confesaré  á  Um.  que 
cuanto  digo  es  ageno,  comenzando  por  el  título, 
que  con  una  pequeña  variación  lo  he  tomado  pres- 
tado de  Yra.  por  que  me  pareció  bello.  No  me  sa- 
tisfizo igualmente  el  modo  de  probar  Vm.  sus  pro- 
posiciones ;  y  he  aqui  la  razón  de  haberme  tomado 
la  libertad  de  discutirlas,  j  la  misma  que  tengo 
para  dirigir  &  Vm.  estas  reflexiones.  Si  los  dos  des- 
cubrimos ia  verdad  en  un  asunto  de  tanta  trans» 
cendencia,  habremos  hecho  un  servicio  bien  impór- 
tente a  nuestros  conciudadanos  :  y  el  primero  que 
quedará  á  Vm.  reconocido  será  sin  duda  el  pronto 
servidor  de  Vm.  que  b.  s.  m.= 
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DE    SUS    CONCIUDADANOS. 


Contribuir  en  cuanto  esté  a  su  alcance  a  la  felicidad 
c!e  su  país  es  el  deber  de  todo  ciudadano.  Yo  no  dudo  que 
el  autor  del  Amigo  del  Pais  haya  sido  guiado  por  este  justo 
deseo;  pero  creyendo  ver  en  su  papel  muchas  equivocaciones 
trato  de  examinarlas,  con  la  debida  imparcialidad,  por  que 
de  este  choque  de  la  razón  es  que  ha  resultado  en  toaos 
tiempos  la  verdad.  El  asunto  es  el  mas  importante  que  pue- 
de presentarse  jamas  á  mis  conciudadanos :  y  espere  que 
ellos  no  miraran  con  indiferencia  el  que  yo  procure  aclarar 
los  verdaderos  intereses   de  mi    patria. 

Examinare  primero  los  cálculos  que  presenta  el  Ami- 
go del  Pais  con  el  nombre  de  datos  ,  demostraciones  y  ba- 
lanza general  del  giro  de  la  provincia  ,  en  que  creo  descu- 
brir muchos  errores  ;  y  después  las  dos  primeras  proposicio- 
nes que  él  ha  pretendido  demostrarnos  en  su  escrito,  redu- 
ciéndolas en   el    mió   á  tres  sencillísimas    cuestiones. 

1.a  Si  la  provincia  de  Guayaquil  puede  ser  un  Estado  in- 
dependiente 

2.a  Si  le  conviene  incorpórame  a  una  sociedad  minera,  con 
la  que   tenga    relaciones  mercantiles,  y  que.  lo   sea  ella  misma 

3.a  Si  unida  á  Colombia  puede  ser  felfa ,  bajo  el  plan 
que  ha  adoptado  aquella  república ,  ya  sea  en  medio  de  la 
paz    ó  de.   las  agitaciones  de  la  guerra 

Este  es  el  sentido  y  aun  las  palabras  de  las  dos  pri- 
meras proposiciones  del  Amigo  del  Pais  que  me  propongo 
examinar  ;  pero  no  me  detendré  del  mismo  modo  sobre  su 
proposición  3.a — Ymaginarse  que  sin  las  bayonetas  se  pueden 
reducir  a  los  españoles  a  entrar  en  su  deber,  es  una  qui- 
mera que  no  merece  contradecirse  con  razones.  Decir  que  la 
política  del  gobierno  de  Guayaquil  habría  libertado  á  Cuenca 
y  Quito  sin  la  fuerza  de  las  armas,  es  una  de  aque- 
llas proposiciones   caprichosas  de  que  no  se  convence  el  mis- 


( 2 ) 

mo  que  las  profiere :  y  cuando  ella  no  estuviese  desmentida 
por  los  hechos,  la  razón  sola,  el  conocimiento  del  carácter 
español  y  la  marcha  uniformé  de  la  revolución  en  todos  los 
puntos  de  la  America  serian  demasiado  eficaces  para  conven- 
cer al  mas  estupido,  que  jamas  un  pueblo  persuadirá  á  sus 
opresores  de  la  razón  que  tiene  para  ser  independiente,  sin 
demostrárselo  con   la   punta  de   la  lanza   ó  de   la  espada. 

Evitando  pues  esta  refutación  absolutamente  inútil,  con- 
cluiré con  una  proposición  que  será  el  resultado  de  las  tres 
cuestiones  anteriores  ,  y  añadiré  algunas  otras  razones  que  cor- 
roboren  la   aserción. 

Feliz  yó  si  desempeñando  el  pian  que  me  propongo 
puedo  evimr  á  mis  conciudadanos  siquiera  algunos  de  los 
males  terribles  que  les  amenazan  ,  siempre  que  continúen  en 
los  partidos  fomentados  por  la  ambición,  las  miras  personales, 
la  io-norancia  ó  el  capricho.  Feliz  mil  veces  repito  si  consigo 
hacerles  este  interesante  servicio  á  qué  me  fuerza  el  amor  de 
mi  pais,  que  me  ha  hecho  verter  cien  veces  lagrimas  amar- 
gas .  y   me   llena   continuamente  de    dolorosos    sentimientos. 

Él  primer  dato  del  Amigo  del  País  comienza  con  una 
partida  de  cuento  treinta  mil  cargas  do  cacao  que  afora  a  £ 
pesos  y  continúa  con  otras,  que  al  fin  hace  valer  (  .  )  1.448, 
100.  pesos.  En  todo  este  calculo  el  no  cuida  de  deducir  los 
costos,  las  mermas  y  los  consumos  de  estos  artículos  en  po- 
der de  los  propietarios.  Los  Costos  principalmente  del  cacao 
son  de  tal  naturaleza  que  no  puede  absolutamente  olvidarse 
de  ellos  el  que  quiera  calcular  Jos  productos  de  la  provincia, 
por  que  cien  veces  lian  excedido  á  su  valor  ,  como  en  los 
años  de  1813  y  14,  y  cien  otras  se  han  visto  hacendados  que 
abandonan  inmensas  plantaciones  por  que  no  les  resulta  ven- 
taja alguna  de  su  cultivo  :  y  aun  cuando  no  lo  palpásemos 
por  una  experiencia  constante,  á  cualquiera  que  se  le  digese 
que  un  jornalero  que  trabaja  entre  nosotros  seis  horas  dia- 
rias gana  por  ellas  seis  reales  ,  fuera  de  ios  alimentos  que 
son  excesivamente  caros,  conocerá  sin  dificultad  que  no  pue- 
de ser    muy   ventajosa  en    la   provincia    ninguna     especulación 

(  .  )      Súpopo'o    que    no     habrá   Jucho  su  calculo  por  las  i  a- 
■zones  de  extracción  que  existirán  en    las  oficinas  respectivas,  por 
\ue  en    este   caso  seria  mas  conforme   cen  lo    que    sabemos  de 
'os  años  anteriores  y  de  que  hablaré  en  otra  nota. 
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(3  ) 
en  grande  sobre  agricultura  en  el    estado    actual    de   nuestra 

población. 

Las  mismas  equivocaciones  padece  el  autor  en  cuanto  á 
los  precios  de  los  erectos  :  el  cacao  por  egemplo  que  es  la 
primera  partida  ,  y  la  de_  mayor  valor  que  pone  en  su  dato 
1.  °  hemos  ya  dicho  que  lo  afora  á  4  pesos  carga,  cuando 
lo  vemos -frecuentemente  rebajar  hasta  el  de  50  reales  y  jamat 
pasar  deL  de  40:  y  asi  á  lo  sumo  podria  apr*ciarse  á  30  rea- 
les como  termino  medio  de  estos  dos  valores.  En  el  dato  2.  ° 
(  a  )  minora  también  D.  F.  M.  R.  el  valor  de  algunas  de 
las  introducciones  que  se  hacen  á  Guayaquil  de  diversos  pun- 
tos ele  America,  y  de  aqui  resulta  en  su  demostración  l.  ó  ba- 
lanza general  del  giro  una  ganancia 'en  favor  de  Guayaquil 
de  7 19,175  peses  anuales  en  metálico.  La  falsedad  de  esta 
aserción  es  consiguiente  a  la  de  los  datos  deque  se  deduce;  pero 
sin  recurrir  a  ellos  podria  manifestarse  por  la  escasez  del  pais, 
que  cor,  solo  diez  meses  de  una  guerra  en  que  no  se  ha  gas- 
tado ni  esta  cantidad  ya  el  gobierno  ha  contraído  una  deuda 
que  monta  á  crecidas  sumas,  como  dice  el  numero  2  o  del 
Mepublicano  ;  cuyo  editor  lamenta  en  seguida  el  estado  ó.  que 
Quedaremos  reducidos  si  duran  un  año  mas  las  hostilidades. 

Para  lograr  sil  resultado  el  Amigs  del  Pais  hace  subir 
en  su  primera  demostración  a  125  mil  pesos  el  producto  del 
astillero,  y  á  150  mil  los  viveres  y  gastos  de  los  buques 
en  acarretos-i  El  autor  no  garantisa  su  palabra  :  ignoramos  los 
datos  por  donde  haya  podido  formar  un  calculo  tan  difícil  : 
el  no  deduce  la  parte  de  estos  gastos  que  hacen  los  hijos  del 
pais  como  parece  regular  ;  supuesto  que  el  que  pase  este  di- 
nero del  comerciante  al  menestral  no  aumenta  la  riqueza  ab- 
soluta. \ '  si  es  finalmente  permitido  juzgar  de  los  producios 
del  astillero  por  la  riqueza  de  aquellos  en  q'.uenes  se  deposita 
una  gran  parte  de  este  dinero  ;  ce  podrá  asegurar  sin 
temeridad  que  deben  ser  sumas  muy  poco  considerables  ,  su- 
puesto que  ¡os  dos  maestros  mayores  de  ¿1  no  se  han  halla- 
do hasta  abura  en  la  posibilidad  de  concluir  unas  casas  que 
principiaron  a  edificar  en   su  juventud. 

La   Demostración  2.  no  es  menos  infundada,  y  aunque  en 


(a  ^  Tengase  presente  que  en  este  dato  2  °  dice  el  Amigo 
del  Pais  que" los  efectos  europeos  introducidos  por  Panamá  va- 
len anual/nenie  150  'mil  pesos  y  100  mil  los  introducidos  por  Lima. 
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esta  ya  se  acuerda  D.  F.  M.  ít.  de  deducir  el  consumo  pro- 
vincial, siempre  el  resultado  es  contrario  a  la  experiencia  qne 
tenemos  de  ios  productos  anteriores,  supuesto  que  confesa  en 
la  misma  pagina  (  f .  7  )  que  el  quinquenio  corrido  desdé 
1816  hasta  1820  solo  dio  a  la  provincia  846,175  pesos:  ó  lo 
que  es  lo  mismo  169.235  pesos  anuales.  Aunque  este  quin- 
quenio ú  otros  semejantes,  conforme  a  toda  razón  y  re'glaj 
debiera  haberle  servado  de  pauta  para  su  calculo;  el  se  separa 
absolutamente  de  un  dato  positivo  para  sacar  de  otros  idea- 
les el  producto  de  una  porción  de  millones  en  favor  de 
Guayaquil.  (  a  )  Alega  el  autor  para  adoptar  este  nuevo  mé- 
todo de'  cálculos  :  que  bajo  el  bárbaro  sistema  de  renías  an- 
terior, los  españoles  con  impuestos  crecidos  fomentaban  ti  co- 
mercio clandestino,  arruinaban  el  erario  ,  destruían  el  giro  la 
agricultura  y  la  población.  Siendo  esto  verdad,  como  ninguno 
lo  niega,  jamas  deberán  sufrirse  estos  males  mas  rápidamen- 
te que  bajo  el  actual  gobierno.  La  prueba  me  parece  sencilla. 
En  el  reglamento  de  comercio  que  nos  ha  dado  la  Jim* 
ta  suprema  en  Io  de  marzo  de  182  L  se  previene  por  el 
articulo  14  que  se  cobre  un  30  porciento  de  derechos  sobre 
introducciones,  y  en  el  articulo  anterior  ha  dicho  qué  los 
aforos  para  la  deducción  de  estos  derechos  deberán  hacerse 
a  los  precios  de  la  plaza  ;  mientras  que  en  el  gobierno  es- 
pañol se  ponian  a  precios  de  fabrica  ,  y  se  cobraba  sobre  las 
platillas  por  egempl©  un  43  porciento,  tobre  las  zarazas  un 
38  por  ciento  &c.  Veamos  el  resultado.  Una  pieza  de  las  pri- 
meras se  avaluaba  según  esta  regla  en  -12  |  pesos,  y  pagaba 
por  consiguiente  5  \  pesos  el  introductor  :  las  segundas  6e  le 
aforaban  a  8,  a  que  correspondían  3  pesos.  En  el  dia  se 
aforan  esta§  a  16  y  aquellas  a  28  pesos,  que  son  los  precies 
de  la  plaza :  cargando  sobre  ellos  un  30  por  ciento  es  claro 
que  pagará   cada  platilla  8  pesos  3   reales,   y  4  pesos  6  \  rea- 


(  a  )  Estos  resultados  no  le  habrían  salido  por  consecuen- 
cias al  Amigo  del  Pais  sin  exagerar  enormemente,  los  datos 
de  que  las  deduce.  Jusgue.se  por  este :  la  extracción  de  la 
provincia  la  hace  subir  á  casi  millón  y  medio  de  pesos,  y 
el  año  de  1810  Panamá  y  Guayaquil  reunidas  exportaban 
550,000  pesos  según  asegura  un  hombre  instruido  que  ha  cal- 
culado el  comercio  de  la  Nueva  Mranda  El  C.  Miguel 
Pombo  en  tu  cuadro  comparativo.  v  - 
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Les  cada  pieza  de  zaraza:  y  he  aqur  qne  hay  un  exceso  de 
derechos  nada  menos  que  Je  23  reales  en  las  primeras,  y  de 
34  [  en  ¡as  otras.  Si  en  esto  solo  se  fundaba  pues  el  «««je»!* 
to  de  población,  el  doble  giro,  los  resortes  del  bien ,  como  ri- 
queza ,  ornato  ,\  ilustración  y  grados  de  prosperidad  que  nos 
anuncia  D.  F.  M.  R.  en  sus  Ensayos  sobre  la  felicidad  de 
Guayaquil,  creo  que  desgraciadamente  se  verán  frustradas  su* 
esperanzas. 

Bien  a  pesar  nuestro  la  triplicación  que  hace  de  nues- 
tros capitales  cada  cinco  años  (  i  )  es  igualmente  ideal;  ya  los 
comerciantes  se- darían  por  satisfechos  de  poderlos  duplicar  si- 
quiera en  ti;es  quinquenios.  Pero  el  Señor  R.  a  quien 
el  amor  de  au  pais  exalta  demasiado  la  imaginación  nos 
amontona  los  millones  en  un  momento  :  y  cuando  ya  su  ra- 
zón no  encuentra  canales  por  donde  introducir  nuevos  teso- 
ros ;  recurre  a  los  derechos  de  los  curas ,  a  quienes  pone  a 
un  salario  moderado  ,  y  a  los  diezmos  que  quiere  quitar  a  la 
iglesia  para   dar  nuevos  fondos  al  Estado.  (  2  ) 

Repito  que  si  en  tan  miserables  recursos  se  funda  toda, 
la  economía  política  de  nuestros  gobernantes,  y  de  los  que 
creen  opinar  escíusivamente  con  juicio  en  la  independencia  de 
Guayaquil;  será  preciso  que  el  autor  de  los  Ensayos  sobre  su 
felicidad  convenga  en  que  hemos  tenido  razón  en  mirar  sin 
aprecio  sus  opiniones  los  que  nos  agitamos  por  su  agregación 
a  uno  de  los  dos  Estados  limítrofes;  que  por  decirlo  asi  nos 
estrechan  de  ambos  lados  hasta  hacernos  perder  de  vista  en 
el  mundo  politico.  ¿  Y  podra  ser  una  nación  este  pequeño 
terreno    cubierto   de    bosques  ? 

Tocamos  ya  en  la  primera  cuestión  que  me  he  propuesto 
examinar.  Lo  haré  rápidamente  ,  por  que  la  resolución  de 
las  dos  siguientes,  y  las  razones  en  que  deberé  fundarla  ven- 
drán a  corroborar  mi    opinión  acerca  de  esta. 

I  La  provincia  de  Guayaquil  puede  ser  un  Estado  in- 
dependiente ? 

Una  provincia  que  tiene  apenas  60  mil  habitantes  osean 
70;  sin  otro  pueblo  considerable  que  la  capital  ;  sin  buques, 
no  digo  de  guerra,  peto  ni  aun  los  ciento  precisos  para  ha- 
cer la   estraccion   de  sus   frutos   (  2  );  con  una   renta     que    no 


(  1  )     El  Amigo  del  Pais  f  8. 
(  2  )    Amigo  del  Pais  f.  9 
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n.ea   ¿e    169   mil  pesos  anuales;  sin    todos  los  hombreadas- 
Sidos   que  se   necesitan  para  alternar  los    muchos  destinos  im- 
portantes   de  una  república.;   en    medio  de  dos  Estados  esten- 
sos v    ricos,  que  tienen  toda  la  aptitud  necesaria  para  elevar- 
se hasta  ocupar   un  lugar    distinguido  entre   las   primeras  na- 
ciones    del  universo;   una  tal   provincia  ,  o   mas  bien   una  tal 
ciudad,  debilitada   por  divisiones  de  opinión    ¿    podra  ser  xm 
Estado. independiente  ?   ¿Podrá  hacerse  respetar   la  qoeno^ 
ne   brazos   ni  para  su  agricultura  (  1  ),  que  carece    de  fo i  lib- 
raciones ,    que  puede   ser  atacada  por    todas   sus   costas     (  ¿  ) 
y  puesta 'en   contribución  la   capital  con   uno   o  dos  Juques  ar- 
mados   que  lleguen  a  ella  ?   (  3  )   ¿  No  confiesa  el    Amigo    del 
País  (2)  Que  300  libertos  al  mando  del  teniente  coronel  Ron- 
zales destruyeron  nuestras  fuerzas  en  Guachi  ,   y    pusieron    al 
borde   del  sepulcro    a  nuestra   patria,   en  los  primeros  momen- 
tos del   entusiasmo  con  que   se    había     hecho    independiente? 
;  No  vemos   que   nuestro  gobierno   no   mantiene   en  el  día    ni 
aun  el  numero  de  soldados   y  cuerpos   de  milicias  que  reglaron 
algún    tiempo   nuestros  opresores  ?  ¿  No  palpamos  mucha  din- 
cuftad    para'  elegir    el  bienio   entrante  los  hombres  con  quienes 
deba  vanarse  el   poder   egecutivo  y  las    demás    corporaciones? 
Pero  yo   quiero   conceder  que  haya  como     llenar    la  .eleccioa 
para  este    bienio  ;   tocaremos  la    dificultad  para  el  siguiente  ,  o 
perpetuaremos  en   sus  empleos   a  nuestros  funcionarios,   o  bien 
nos  reduciremos   ,a  estarlos   alternando  en   dos  o   tres  familias, 
que   con   un  matrimonio    pueden   venir  a    ser   una     misma     de 
íñ  instante  a  otro,   cuando   ya  no   las  hayan  unido  lo» interese 
reciprocos.    Y   ¿   podremos  contar  con  que  los  dos   astados  li- 
mítrofes  serán  siempre  tan  justos  y    virtuosos   que   no    tengan 


(  1  )     El  Amieo  del  Pais 

(2)  La  Prueba  y  la  Venganza  con  150  hombres  Leña- 
ron de  terror  la  provincia.  Véase  ti  Patriota  de  Guayaquil 
de   18  de    febrero   de   este  año. 

(3)  Él  Lord  Cochrane  con  dos  buques  ha  consternado  la  ca- 
pital ha  pedido  40  mil  pesos  y  ha  forzado  al  gobierno  a 
entrar  en  ?¡  ridiculo  tratado  que  se  vé  en  el  Patriota  nu- 
mero 18.  Asi. este  Estado,  el  mediador  entre  las i  potencias  co- 
laterales,   no  pudo  sostener  el  decoro  í  el  pabellón  de  una  de  ellas* 

(  4  )    Amigo  del  Pais  f.  22.  — 
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pretensiones  y  querellas?  Y  si  llega  este  easo  e- como  «os  &$ 
tendéremos  de  cualquiera  de  ellos?  (  1  )  ¿  QueVra  el  uno  em- 
peñarse contra  el  otro  por  conservarnos  libres?  Supongámoslo* 
pero  esta  guerra  qive  seria  dispendiosa  arruinarla  nuestro  pais 
(  2  )  aun  cuando  llegásemos  a  triunfar  con  ios  auxilios  del  un 
Estado.  Desengañémonos:  Guayaquil  no  puede  ser  libre  con 
un  tal  gobierno,  con  tales  recursos,  con  tai  estado  de  debilidad. 
Los  169  mil  pesos  anuales  no  serán  bastantes  ni  para 
saciar  la  codicia  que  podran  tener  muchos  de  entre  los  diez 
ó  doce  individuos  en  quienes  y  sus  hijos  quedará  para  siem- 
pre la  administración  de  las  rentas  y  del  gobierno.  V  ¿  como 
sostener  con  esto  una  fuerza  armada,  una  escuadra,  los  aoé'n- 
tes  diplomáticos  ó  sean  embajadores  que  necesariamente  manu- 
tendrá Guayaquil  en  muchos  reynos  y  repúblicas  para  que 
cuiden   de   su   comercio,   de   sus    intereses,  y  de  sus  grandes  i e- 

lacioncs? En    vano  quena   persuadirnos  el  Amigo  dd 

Pais  que  la  escuadra  del  Perú  ,  Chile  y  Buenos  ayres"  mi- 
daria  de  mantenernos  tranquilos.  Cualquiera  de  estos  Esta- 
dos se  aprovecharla  tarde  ó  temprano  ele  nuestra  debilidad 
por  que  este  es  el  curso  ordinario  de  las  cosas;  y  ya  que  a 
ninguno  se  le  antojase  hacernos  sus  colonos,  como  seria  muy 
fácil,  eternamente  dependeríamos  en  todo  de  sus  voluntades : 
nuestros  intereses  se  hallarían  a  cada  paso  én  oposición  con* 
los  de  algunos  de  ellos,  y  el  desenlace  nos  seria  siempre  con- 
trario;  por  que  nunca  en  la  tierra  ha  dejado  de  triunfar  (¡po- 
deroso sobre  el  débil  ,  y  jamas  este  ha  dejado  de  depender 
del  que  tiene  mayor  fuerza. 

¿  Que  ventajas  resultaran  pues  de  este  sistema  al  misera- 
ble pueblo  de  Guayaquil?  La  de  no  retrogmdar  en  su  mar- 
cha política  me  responderá  el  Amigo  del  País;  per  que  como 
el  atrecho  de  elegir  y  ser  electo  es  seguramente  él  resorte  de 
elevar  al  hombre  en  sociedad ,  nuestra  provincia  lo  ha  adop- 
tado con  la  mayor  esteticion;  por  que  no  solo  nombra  cada 
pueblo  por  pe  quiño   que  sea  su   apuntamiento  y   jaeces 

(  1  )  Seria  con  la  política  con  que  el  Amigo  del  Paispre- 
tende  que  hubiéramos  triunfando  de  los  españoles  de  Quito 
y   Cuenca. 

(  ^  )  Nos  arruinaría  con  mas  razón  que  la  guerra  poco 
sostenida  de  diez  meces  confia  los  cipañoles  que  nos  ha  acatado 
según  dice  el  editor  del  Republicano  del  tíur,  hums'rtfS0 
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sino  que  también  cada  dos  años  nombra  la  suprema  autori- 
dad con  un  lleno  de  facultades  para  hacer  todos  los  bienes  j 
pero  encadenada  para  no  hacer  el  mal,  por  el  corlo  tiempo  de 
su   egercicio  y  por  el  juicio  que  tiene   que    sufrir   del  mismo 

Todo  esto  creo  que  quiere  decir:  que  el  Morro  y  Gi- 
piiapa  nombrarán  los  indios  que  se  deben  llamar  alcaldes  :  y 
que  cada  dos  años  se  reunirá  la  Asamblea  constituyente  a  .ree- 
legir los  tres  magistrados  supremos,  ó  dar  un  tercio  ae  sobe- 
rama  a  cualquiera  charlatán  que  logre  hacerse  un  partido  con 
inedia  docena  de  hombres  ignorantes  y  sencillos  de  los  que 
forzosamente  vendrán  a  componer  una  parte  de  este  cuerpo 
electoral.  Y  a  un  magistrado,  a  un  hombre  neo  que  tenga 
influjo  en  alguna  parte  de  nuestra  pequeña  población  ,  que 
quiza  reúne  el  mando  de  las  armas  al  político  ;  quien  del 
pueblo  se  atreverá  a  residenciarlo  cuando  se  hayan  conchudo 
los  dos  años  de  su  soberanía  ?  ¿  Es  este  el  precioso  y  frecuen- 
te uso  de  sus  derechos  que  no  se  le  puede  arrancar  a  un 
pueblo  constituido    sin  una    violenta   injusticia  l 

Yo  quiero  suponer   que  nuestra   provincia  estuviese  cons- 
tímida  y   se  hubiese  dado  leyes,  como  afirma   el    Señor    K..CH. 
esta  constitución   es   viciosa  y   nada  aparente    para  hacer  la  fe- 
licidad de  los  pueblos  ,  es  claro  que    se  nos   dispensara  siem- 
pre  un  servicio  importante  por  los  hombres  ilustrados  que  nos 
quieran    hacer    ver  mejor  el    gobierno  que     nos     conviene.   La. 
K.    G.  y  Venezuela  conocieron   bien    a   su    pesar  que  sus  re- 
cursos, la  ilustración   y  las   virtudes  de  sus   pueblos  (  que  qui- 
sa son  mayores  que  las    nel  nuestro  )  eran  bien   inferiores  a  lo 
«•ie  s*   necesita  nara  un   gobierno   del  todo  popular  :  y   la  es- 
periencia  y  el    voto  general  han   forzado  a   ios     representantes 
en  el    congreso   de    Cuenta  a  hacer  retrogradar  a    los  pueblos 
en'  esta  marcha  política  que   se  habia  llevado  a  ^  un     estremo 
vicioso  en  sus   primeras  cartas  constitucionales.    El  mundo  en- 
tero admirará  la   virtud    de    ios    venezolanos  y  los   granadinos, 
ciue   olvidándose  de  todo  interés   individual   se   han   reunido  a 
componer    un    solo   Estado   respetable.    Ellos  verán  bien  pronto 
los   frutos  de   su  heroísmo:   y  yo    estoy  seguro  que  no     naora 
pueblo   que  se  quegtf  de   haber   perdido   el    uso  de  la   preciosa 
facultad  de  constituirse    en  una   pequeña     y    risible  soberanía. 
De   todo  parece  que  se  debe  concluir  claramente  ,     que 
Guayaquil  en     sus  actuales    circunstancias   no     puede    *er  de 
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modo  alguno  un   Estado  independiente  :    ó  lo  qne    es  igual, 

que    la    utilidad    da  Sos   mismos  puablos  exig?   |a    incorpora- 
ción de  esta  provincia  a  uno  de  los   dos  Estados   limítrofes. 


¿  Le  convendrá   unirse  á    una     sociedad    minera ,   con   la 
que  tenga  relaciones   mercantiles  ,  y  que   lo  sea  ella    mismtt  ? 


"Nadie  desconocerá  que  se  habla  del  Perú  :  de  este  país 
minero  y  estéril  ,  opulento  y  de  lujo,  comerciante  y  factor"; 
por  que  todo  lo  que  vende  lo  recibe  de  otros,  como  que 
carece  de  industria  y  agricultura,  y  tiene  fincada  toda  su  ri- 
queza en    la   esplotacion-  de  sus    minas. 

En  el  antig.no  sistema  los  grandes  capitalistas  de  Lima 
eran  por  la  mayor  parte  factores-  de  los  comerciantes  de  Cá- 
diz :  y  los  dependientes  que  a  su  vez  establecían  en  Guaya- 
quil, lejos  de  proporcionar  ventajas  al  pais  al  introducirle  las 
mercaderías  de  Europa,  le  causaban  el  enorme  perjuicio  de 
tomarle  sus  frutos  a  los  precios  desventajosos  que  el  monopo- 
lio y  la  superioridad  de  ios  compradores  querían  imponer  a 
los  propietarios  agricultores.  Estos  hombres  sugelos  á  mante- 
nerse con  los  productos  de  sus  cosechas  ,  ante  lando  las  ren- 
tas para  el  cultivo  de  sus  Jineas,  entregaban  después  sus  fru- 
tos al  miserable  precio  estipulado  en  el  tiempo  de  sus  urgen- 
cias :  y  he  aqui  la  razón  de  la  escasez  y  pobreza  a  que  se  ha 
visto  reducida  la  provincia  en  los  últimos  años.  El  pueblo  ha 
llorado  los  efectos,  pero  se  le  han  encubierto  las  causas,  quizá 
por  hombres  que  esperan  succederse  a  los  'antiguos  monopo- 
listas españoles. 

El  Amigo  del  Pais  ha  exítminado  justamente  nuestros 
intereses  como  los  de  una  provincia  agrteultorá  y  mercantil. 
Suponiendo  ahora  que  nos  unimos  a  un  Ésu.do  que  necesita 
nuestros  finios  es  claro  qu¿  no  habrá  una  verdadera  esporta- 
cion  de  ellos,  pues  que  se  consumirán  en  el  territorio  que 
depende'  de  un  mismo  gobierno-:  Como  este  debe  atender  por 
lo  menos  igualmente  al  ínteres  de  to  los  los  pueblos,  y  como 
en  nuestro  caso  sea  preponderante  el  de  muchos  que  son  consu- 
midores al  de  uno  solo   que  es   el  que  provee;  es  infalible  que 
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los  reglamentos  de  este  gobierno  nos  serán  desventajosos,  por 
que  en  justicia  deben  ser  favorables  al  íhayqr  numero.  El  eco- 
nomista ,  y  aun  iodo  hombre  de  razón  conoce  que  el  trafico 
interior  jamas  da  riquezas  a  ún  Estado  ;  mientras  que  la  es- 
portacion.de  efectos,  sean  naturales  ó  industriales  ,  es  el  segu- 
ro manantial  de  ellas  :  y  he  aqui  la  razón  de  que  nos  sea 
infinitamente  mas  interesante  dejar  que  el  Perú  permanezca  co- 
mo un  pais  estrafio  para  nosotros;  aunque  siendo  nuestros 
hermanos  v  nuestros  amigos  jamas  dtbe  gravar  sobre  ellos  otra 
imposición  que  las  que   sufran    los   hijos    del    pais. 

En  tanto  que  nuestros  frutos  se  vendan  "a  ricos  comer- 
ciantes que  habiten  la  capital  opulenta  de  donde  dependamos, 
jamas  se  removerán  los  obstáculos  que  bajo  el  gobierno  es- 
pañol no  dejaban  casi  aparecer  la  agricultura  en  nuestros  cam- 
pos. Los  hombres  son  los  mismos  bajo  cualquier  gobierno  :  y 
las  mejores  instituciones  que  se  adaptasen  en  el  Perú  no 
impedirían  que  los  grueso?  negociantes  establecidos  en  Lima 
viniesen  a  monopolisarnos  en  nuestro  mismo  suelo,  y  a  arran- 
car al  cultivador  las  utilidades  que  le  habían  prometido  sus 
trabajos. 

¿  Scra  pues  como  mercantil  que  interesa  a  nuestra  pro- 
vincia unirse  a  un  Estado  cuya  capital  lo  sea  igualmente 
como  la  del  Perú,  y  cuya  riqueza  esté  fincada  principalmen- 
te en  la  espío tscion  de  minas  ?  Yo  creo  que  es  precisamente 
el  aspecto  por  donde  le  es  mas  desventajosa  la  unión.  Nues- 
tros comerciantes  tendrán  en  los  de  Lima  una  porción  de  con- 
tendores poderosos,  que  harán  bien  presto  desaparecer  a  todo 
negociante  de  Guayaquil  que  no  tenga  una  inmediata  de- 
pendencia de  ellos  :  nuestros  frutos  se  es  traerán  por  sus  ma- 
nos ;  y  esto  que  el  Amigo  del  Pais  lo  reputa  una  ventaja  lo 
juzgo  yo  un  perjuicio  incalculable.  „  Cuando  el  comercio  go- 
j,  za  de  una  libertad  absoluta  ,  dice  Condillac  ,  la?  ri- 
5,  quezas  se  derraman  por  todas  partes,  la  agricultura  flore- 
ce, se  cultivan  las  artes,  y  no  se  ven  esas  fortunas  des- 
proporcionadas ,  que  traen  el  lujo  y  la  miseria.  Pero  todo 
cambia  cuando  se  ponen  trabas  al  comercio....  Hay  mucha» 
causas  que  influyen  muy  poderosamente  en  su  decadencia: 
las  guerras  ,  los  impuestos  sobre  ciertos  consumos  ,  la  es- 
j,  ploíacion  de  minas,  los  empréstitos  de  toda  especie  de  parte 
j,  del  gobierno,  el  lujo  de  una  gran  capital. ...y  sobre  todo 
w  los  privilegios    esclusivos.  Nada   hay  que  destruya    mas    in- 
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„  faliblemente  un  país  que  el  que  ka  estracciones  é  ínírodac- 
»  cíoáes  ^se  h;>gan  por  ciertas  manos  solapante.  <:  AIe<»a  D. 
F.  M.  B.  que  no  tenemos  buques  para  esportar  nuestros^feo- 
tos,  y  que  los  esírangerds  no  vendrán  a  tomarlos  en  nuestra 
territorio,  por  que  no  podemos  comprarles  integramente  los 
cargamentos  que  ellos  hayan  (raido  de  la  Europa.  ¡Que  de- 
lirio 2  ¿  Nos  podremos  imaginar  q  te  después  de  haber  ven- 
dido sus  efectos  en  el  Perú  prefieran  regresarse  con  solo  el 
numerario  que  no  les  reporta  utilidad?  Lejos  de  eso  una  es- 
jpenencja  constante,  y  la  razón  misma  ros  persuade  que  esos 
buques  vendrán,  tomo  hasta  aquí,  a  cargarse  dp  nuestros  fru- 
tos, y  que  nos  traerán  por  consiguiente  el  dinero  que  hayan, 
estraido  de  los  comerciantes  peruanos.  Áú  la  ganancia  qt  e 
estos  tendrían  tomando  nuestro  cacao  para  cambiarlo  por  gé- 
neros europeos  quedará  integramente  en  manos  de  nuestro? 
comerciantes,  que  lo  habrán  comprado  a  los  cultivadores  ;  ó 
bien  en  la  de  estos  mismos  ,  y  la  utilidad  resultará  siempre 
a  la  provincia. 

Los  viageros  ponderan  los  progresos  de  Cartagena  y  Gua- 
yaquil dvxde  el  establecimiento  del  comercio  libre,  debido  a 
las  instancias  de  la  primera.  „  Los  reglamentos  de  12  *le 
„  Octubre  de  ¡778,  y  28  de  febrero  de  789  destruyeron  se- 
,?  gun  Humbolt,  ei  monopolio  del  comercio  colonial  que  po- 
J;  seian  ios  negociante?  de  Cádiz,  Lima  y  Megico  :  transfirió 
„  el  comercio  a  personas  de  mayor  actividad  industria  yntre- 
5,  vmiiento ,  de  los  mismos  países  productores:  se  fomentaron 
?)  las  poblaciones  en  ellos;  y  se  difundió  el  amor  a  las  cien- 
„  cías,  a  las  artas  y  a  la  agricultura.  Todos  los  pueblos  se 
5,  proveyeron  de  géneros  europeos  a  precios  mas  bajos  que 
3,  antes;  los  comerciantes  por  menor  se  multiplicaron  (  1  )  en 
v  las  provincias  libres  del  monopolio;  pudieron  en  los  puertos 
},  de  mar  sus  corresponsales,  por  cuyo  conducto  recibieran,  y 
y  repartieron  entre  las  gentes  del  interior,  los  géneros  de  me- 
J;  jor  salida,  "  Los  co!,onos-  agricultores  escitados  por  el  me- 
y  jor  precio  a  que  han  vendido  sus  productos,  desterraron  su 
,,   antigua    apatía    y   su    indolencia   de   carácter  ,     cambándose 


.  (  í  )  Esto  le  cree  una  consecuensia  desventajosa  el  Am\oo 
del  Pais ;  cumdp  todos  saben  que  la  concurrencia  de  muchos 
dedicados  á  -ana  prpfcsion  es  mas  útil  al  publico,  que  el  que 
se  depositen  en  des  ó  tres  los  recursos  y  medios  de  'subsisten- 
cia que  pueden  sacar  para  si  muchos  especuladores  por  menor. 
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„  en  inventores  activos  y-  laboriosos.  Los  monopolistas,  no  na- 
„  liando  ya  ¡a  utilidad  que  quitaban  a  las  primeras  manos, 
„  separaron  sus  opulentos  fondos  del  comercio,  invirtiencio'oa 
,,  en  la  esploíaáón  de  minas  con  gran  utilidad  de  ambas  óbitos 

Cjüaütaquit.,  pues  uniéndose  al  Perú  restablecería  e!  mo- 
nopolio qne  hicieron  sobre  sus  [lutos  los  comerciantes  de  Lima 
que  lograron  por  algún  tiempo  hacer  cerrar  nuestro  puerto "' 
y  prohibir  que  aun  con  Licencia  de  los  Gobernadores  se  p„! 
d.esen  habilitar  buques  estrangeros.  Permaneciendo  separada 
•acara  tocas  las  ventaja,  imaginables ,  y  el  Perú  mismo  vera 
mas  armada  la  esplotacion  de  sus/minas,  en  que  Rizosamente 
debe    nncar    para   siempre  su   principal  riqueza. 

También  >se  engaña  í>  F.  M.  R.  en  creer  que  el  coV 
■nercip  del  Perú  sea  mas  ventoso  en  gueneral  que  el  de 
Colombia,- que  hace  la  mayor  parte  de  Su  comercio  por cafi! 
bu>;  neutras  que  eí  Perú  no  da  a  los  europeos  sino  dm^o 
POi  los  erectos  qne  recibe.  He  aqni  la  proporción  ¿h  q..e  se 
lu  a  el  conjerc,,;.  El  Perú  y  Chile  reunidos  (que  tienen  2,765,000 
Raptantes )  reciben  11  millones  de  pesos  en  étecUs  '¿3 
geros  y  dan  por  ellos  4  millones-  en  frutos,  que  salen  i maT 
yor  parte  de  .Chite  y  7  millones  en  medico  :  k  Nuev¡ 
feflW  H yerfzueIaCq:^  encierran  (  í  )  S.SOOfiQO  habitan- 
te, ;pc,    n  mi, jones    que  reciben  en   los  mismos  efectos  euro- 

fe  todas   i   -  S    fW^^cnltura:   y  se  infiere  de  ella 

bise   f  H  HL       -S  ^  el  AimSodd  P^fundasobre  esta 
Dase    falsa     son  necesariamente  equivocadas 

LriCE  también  D.  F.  M.  R.  que  Santa  Marta  Crl^rn, 
y  Atrajo  son  canales  ('2  )  por  donde  las  provin  as^  S 
jan,  Qp,tq  y  Cuenca  se  proveen  de.  cuanto  necesitan  ,  ^ 
eios  mas  moderados  que  comprándonos  a  nosotros  los  nis- 
y»  generos^rop^.  Es¿0   p,ueba  ^     poskion /^  '^ 

Cl)     Délos   cuadros  de  población  y   comercio   auemrhni 
^mstrado  estas  noticias  l   reoajadí  WmmLK%s  fj 
los  que  han  muerto  y  emigrado  desde   el  ano   de    lf 
jue  formado  el  ultimo  y  no    he  hecho  cuenta  de  un 


V  uie- 


éwpor  cíenlo   anual'  de  aumento   que  ha  debido  haber  s^Jet 
to   que  desde  el  ano  de  91    hasta  SíO  fué  esta  la   nroMSk 
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actividad   mercantil.   A  mas  de  esto  :  si    entrando  los    efectos 

por  cualquiera  de  los  tres  puertos  indicados  y  atravesando 
500  ó  500  leguas  de  muy  costosos  caminos  aun  llagan  estos 
efectos  tan  baratos;  ¿  con  cuanta  mayor  cuenta  los  tendríamos 
nosotros  ,  introducidos  por  el  Atrato  que  es  nabegabie,  y  re- 
cibidos en  Chirambirá  ó  el  rio  ds  S.  Juan,  que  lo  es  igual- 
mente ?  Estos  rio?,  y  las  quebradas  de  San  Pablo  y  Rapa- 
duras ,  que  es  quiza  por  donde  van  a  ponerse  en  contacto  los 
dos  mares,  (  1  )  son  los  puntos  por  donde  la  naturaleza  man- 
da que  nos  comuniquemos  con  la  Europa,  en  lugar  de  ir  a 
sufrir  los  hielos  y  tempestades  a  los  56  °  y  60  °  de  latitud 
meridional.  Y  este  paso  del  istmo  que  tal  vez  muy  en  breve 
va  a  estrechar  nuestras  distancias  con  los  pueblos  del  antiguo  con- 
tinente ¿  no  nos  interesará  que  exista  en  nuestro  mismo  Estado  2 
y  al  contrario  ¿  no  sera  infinitamente  perjudicial  para  la  pro- 
vincia agricultura  y  mercantil  del  pacifico  que  exista  bajo  el 
dominio   de  unas   manos   estrañas  para  ella  ? 

Esa  posibilidad  deque  sean  ilusorias  !as  leyes,  que  alega 
el  Amigo  del  JPais ,  y  de  que  la  constitución  de  Colombia  no 
pase  de  una  bella  teoría  ¿  no  existe  también  para  que  nog 
unamos  al  Perú?  Pero  con  mas  razón;  por  que  aun  no  he- 
mos visto  ni  teóricamente  la  conveniencia  que  puede  resultar- 
nos de  sus  futuras  instituciones  :  por  que  su  capital  es  un 
pueblo  mas  grande,  y  donde  no  estando  muy  repartidas  las 
fortunas  hay  hombres  mas  ricos.  En  este  Estaido  pues  se  to- 
caran con  mucha  mas  facilidad  esos  inconvenientes  (  2  )  para 
los  recursos  del  pobre  ciudadano  que  tenga  que  quejarse  de 
ün  marques,  ó  de  un  mayorazgo  enlazado  con  unas  cuantas 
casas  tituladas,  que  estaran  en  contacto  inmediato  con  los 
primeros  gefes.  Ignoramos  en  fin  la  forma  de  gobierno  que 
se  dará  el  Perú  :  ignoramos  si  la  que  adopten  aquellos  pue- 
blos, y  que  sera  seguramente  la  mas  conforme  con  su  rique- 
za ,  sus  costumbres  y  su  educación  ,  sera  también  ventajosa 
para  nuestra  provincia.  De  Colombia  io  sabemos  ya  :  hemos 
visto  una  constitución  sabia,  formada  por  hombres  ilustrados, 
y  que  tienen  por  consiguiente  el  imperto  de  la  razón  en  los 
diversos  departamentos  que  componen  la  república,  y  que  con 


(  1  )      Ya   se  han   hecho  pasar   por    allí     camas    cargadas 
de  caceo,   que  han  ido  del   mor  dd  sur  al  del  norte.  Humboltt 
(  2  )    Amigo  del  Paisf.  16  y  17. 


tin  exacto  conocimiento  de  ia  ilustración  dé  nuestros,  pueblos, 
han  ceñido  la  facultad  representativa  en  los  términos  justos 
y  necesarios  para  hacer  nuestra  felicidad,  sin  los  inconvenien- 
tes qué  presta  un  sistema  federal  en  nuestro  inmenso  y  des- 
poblado territorio.  Digo  nuestro,  por  que  yo  no  convengo  en 
la  imaginaria  barrera  con  que  quiere  separarnos  el  Amigo  del 
País,  y  menos  en  la  diversidad  de  costumbres  que  quiere  atri- 
buirnos. Estas  cosas  ridiculas  no  merecen  mi  consideración. 
Todos  saben  en  esía  provincia  que  aun  en  el  tiempo  de  in- 
vierno han  marchado  las  tropas  del  general  Sucre  a  ía  pro-1 
vincia  de  Cuenca;  y  que  aun  en  el  estado  de  imperfección  en  que. 
sé  halla  el  camino  de  Dagua  nos  han  venido  por  alii  del 
departamento  del  Cauca  mulares  de  hombres  ,  que  se  han 
puesto  en  marcha  indistintamente  en  todas  estaciones.  Por 
el  mismo  camino  se  puede  ir  de  Guayaquil  a  ¡Bogotá  en  vein- 
te ó  treinta  dias  :  distancia  que  veremos  estrechada  muy 
pronto,  y  que  no  es  casi  menor  de  la  que  nos  separa  del  Callao,. 
Parece  demostrado  que  la  incorporación  de  nuestra  pro» 
vincia  al  Perú  no  nos  es  ventajosa  por  ningún  aspecto. .  Pa,*» 
sernos  a  examinar: 


Si  unida  á  Colombia  puede  ser  feliz  ,  bajo  el  plan  que, 
ña  adoptado  aquella  república  ,  ya  sea  en  medio  de  la  paz  & 
de  las  agitaciones  de  la  guerra. 


No  me  detendré  a  manifestar  que  las  instituciones  de 
Colombia  son  sabias  y  liberales,  supuesto  que  el  Amigo  deí 
País  no  se  ha  atrevido  a  negarles  estas  cualidades  ,  y  que* 
recurre  a  la  posibilidad  de  que  sean  ilusorias  ó  ;;ue  no  pau- 
sen de  bellas  teorías,  para  probarnos  que  no  nos  convienen. 
Aunque  nada  apoya  sino  sobre  suposiciones,  y  aunque  pu- 
diera respondérsele  sencillamente  que  lo  mismo  tememos  de' 
cualquiera  régimen  ó  gobierno  a  que  quiera  sugelarnos ;  voy 
no  obstante  a  examinar  por  separado  cada  uno  [de  sus  te- 
mores para  tratar  de  desvanecerlos,  como  el  mejor  modo  de 
resolver  la  cuestión.    Parece   que  se  reducen  en    substancia. 

i.  °  A  que  el  Presidente  nombrará    por   si    los  erri- 
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pie  .-dos,  y  colocará  en  Guayaquil  a  los  matares  que  merecen 
un  descanso  después  de  sus  fatigas;  entre  tanto  que  lus  hilos  de 
esta  provincia   serafi  postergados  en   todos   los  destinos 

:'.».  °  Que  reunido  e!  mando  militar  y  político  en  los  Yn- 
tendentes  nos  despotisaran  ,  como  los  antiguos  Gobernadores 
españoles,  al  abrigo  de  la  distancia,  de  sus  influjo  ,  de  sus  re- 
laciones y  de  su  origen  :  tanto  mas  debiendo  influir  absolu- 
tamente estos  gefes  en  las  elecciones  de  los  Representantes  y 
Senadores  que  serán  sus  jueces,  y  que  los  Ayuntamientos  í 
Jas^  Cortes  de  justicia  les  darán  por  miedo  y  adulación  los 
iníormes   que  necesiten  para    vindicarse. 

■f.  3.  °  Que  las  leyes  y  los  reglamentos  dictados  por  la 
üepublica  ,   serán  inútiles   para   Guayaquil. 

4.  °  Q[ie  por  desconfianza  ,  ambición  ó  conveniencia  se 
mandaran  a  nuestra  provincia  las  tropas  veteranas  y  viciadas, 
que  destruirán  la  mora!:  en  tanto  que  nuestra  riqueza  se  ago- 
tara por  una  escuadra  ,  que  es  natural  se  trate  de  mantener 
en    el  Pacifico,  a  espensas  de  Guayaquil. 

Voy  pues  a  responder  a  estas  obgeciones. 
1.  El  Amigo  del  Pais  habla  sin  conocimiento  de  la 
constitución  de  la  República  ;  por  que  en  ella  habría  visto  que 
el  Presidente  no  hace  el  nombramiento  de  empleados  sino  de 
acuerdo  y  consentimiento  del  Senado  (  ait.  121  )  y  oido  el  dic- 
tamen áei  Consejo  de  gobierno  (  art.  134  )  ¿  Será  pues  fac- 
tible que  treinta  y  seis  Senadores,  todos  nacidos  ó  estable- 
cidos en  diversos  departamentos  y  entre  los  cuales  habrá  cua- 
tro hijos  de  Guayaquil  (  art.  93  )  ;  convengan  en  mandar 
aquí  un  Yntendente  que  no  reúna  todas  las  cualidades  nece- 
sarias para  Henar  este  importante  destino?  •  Solo  por  ser  mi- 
litar le  darían  su  voto  a  un  hombre  inepto  los  siete  miem- 
bros del  Consejo  de  Estado  ?  ¿  Lo  aprobarla  el  Senado  que 
tiene  la  facultad  de  rechasar  a  los  que  no  sean  aparentes  ?  Y 
irnos  ciudadanos  ilustrados,  que  poseen  la  confianza  de  los 
pueblos,  que  los  han  nombrado  por  si  mismos  y  de  un  mo- 
do en  que  no  cabe  intriga  (  titulo  3.  );  ¿  que  apariencia  hay 
'de  que  quieran  solo  deprimir  a  Guayaquil?  La  experiencia 
nos  manifiesta  que  no  se  pospone  al  que  ha  nacido  en  la  cos- 
'ta  ó  en  el  interior,  en  el  pueblo  grande  ó  el  pequeña.  Cara- 
cas y  Cucuta ,  Cartagena  y  Antioquia-,  Bogóla  y  Caly  ven 
a.  sus  hijo;-,  en  los  primeros  destinos  :  el  individuo  de  luces  ▼' 
de  providad  ,  sea  de  la  cíese  que  fuere,   ha  salido    de    cual- 
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quier  rincón  a  ócupnr  los  asientos  distinguidos  ¿y  Guayaquil 
no    tendrá  por  lo    menos  igual  suerte  ? 

2.  D.  F.  M.  R.  se  equivoca  igualmente  en  creer  que 
se  reunirán  en  el  Yntendente  de  Guayaquil  el  mando  politice 
y  el  militar  por  que  está  espresamente  prohibido  por  el  art. 
16  de  la  ley  sobre  el  arreglo  de  los  departamentos,  dada  en  8 
de  octubre  de  1821.  Pero  si  los  Yntendentes  quisiesen  abro- 
garse el  mando  de  las  armas ,  ó  de  cualquier  otro  modo  fal- 
tasen a  las  leyes;  el  Presidenre  puede  deponerlos  (  art.  125); 
cada  diputado  departamental  puede  también  hacer  moción  para 
que  se  acuse  en  forma  publica  al  empleado  prostituido  (  art.  9  )_; 
queda  suspenso  por  las  acusaciones  legamente  intentadas  ante 
la  Corte  Superior  de  justicia  del  distrito  (l)  y  el  pueblo 
mismo  puede  promover  la  suspensión  y  la  imposición  de 
la  pena  al  empleado  culpable  (  2).  Él  Senado  delibera 
su  deposición  por  el  voto  de  las  dos  terceras  partes  de, 
los  miembros  presentes  (art,  100,  y  101  ):  y  asi  el  acusadoí 
esta  a  su  vez  protegido  contra  toda  violencia  ó"  presipitac'ion;,, 
por  la  mas  que  absoluta  pluralidad  de  votos  que  se  necesita 
para  condenarle.  En  estos  votos  entran  los  de  cuatro  Senado- 
res originarios  del  pais  que  ha  sufrido  la  violencia  :  y  los  Ke« 
presentantes  de  la  misma  provineia  hacen  de  acusadores.  ¿  Pue- 
den estar  los  pueblos  mas  a  cubierto  del  despotismo  ?■  Yo  creo 
que  cualquiera  que  lea  simplemente  los  artículos  de  la  cons* 
titucion  y  las  leyes  de  Colombia  que  he  citado  ?  conocerá  al 
instante  que  la  distancia,  el  influjo,  ¡as  relaciones  ni  el  ori- 
gen del  Yntendente  ó  Gobernador  culpable  pueden  desidir  ja* 
mas   su    impunidad. 

Tampoco  tienen  mas  influjo  estos  gobernantes  en  las 
elecciones  primarias.  Las  parroquiales  las  preside  el  juez  de 
la  misma  parroquia  (  art.  13):  el  escrutinio  se  hace  por  el 
Cabildo  del  cantón,  presidio  ,  no  por  el  Yntendente  ó  Gobernar 
dor,  ni  aun  por  el  Juez  Político,  sino  por  el  Alcalde  1.  ° 
y  en  su  defecto  por  un  Regidor  (  art.  26  y  27 ) :  los  que  re- 
sultan electores  forman  la  Asamblea  Electoral  que  la  preside 
el  Cabildo  de  la  capital  mientras  nombran  un  presidente  de 
entre  sus  miembros.  (  art.  31  ).  Se  ve  bien  que  las  eleccio- 
nes son  del  todo  populares  sin  que  el  Poder  egecutivo  ni  sus 
subalternos  puedan   influir  en    manera   alguna.    Pero  si  influyen 


(  1  )    Articnh  55  de  la  ley  de,  14:  de  octuhra  de  182JL 
i  2  )    Art.  12.  °    de  la  misma. 
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en  la  masa  del  pueblo  ó  en  los  electores,  k  ley  les  señala 
su  pena  (  art.  1.6) 'Yo,  no  se  como  D.  F.  M.  R.  ha  podi- 
do imaginarse  que  en  la  República,  tenga  muchas  faculta des  el 
Poder  .  egecu ti vo.  es  precisamente  lo  que  no  se  le  puede  i m-, 
putar  sin  necedad  a  una  constitución,  que  si  ^drr.ite  algunü 
reforma,  seria  la  de  dar  mas  estencion  a  este  poder.  Hablan- 
do de  el  a  los  colombianos  ha  dicho  con  razón  el  Condeso: 
„  Vosotros  hallareis  que  puede  llenaros  de  beneficios  ;  &  peto 
„  no  causaros  perjuicio  alguno:  su  espada  está  desemb'aynada 
„. contra  los  enemigos  del  gobierno  sin  posibilidad  de  ofender  al 
„  pacifico  colombiano." 

Si  algún  Ayuntamiento  se  prostituye  a  darle  a  un  Go- 
bernador falsos,  informes  ;  no  lo  baria  por  temor  de  un  hom- 
bre que  no  tiene  poder  para  dañar  ;  v  bien  presto  se  veria 
desmentido  y  cubierto  de  oprobrio  por  su  debilidad.  ¿  Por 
qué  hemos  de  figurarnos  pues  que  los  hijos  de  Guayaquil, 
ó  de  cualquiera  otra  provincia  prostituyan  asj  sus  sentimien- 
tos y  los  intereses  del  publico  ,  por  complacer  a  un  Ynten- 
dente  ó    Gobernador  de  quien   no  tienen  nada  que  esperar  ? 

Entre   los    miembros  de  las    Cortes  de  justicia  es   aun  mas 
difícil   una  intriga    ó    una  bageza   semejante.  Sus   destinos     de- 
berán  cesaren  el  momento   que  arrogen    una  ligera  mancha  so- 
bre su   conducta   (art.     145);   deben  ser    hombres  Íntegros    y 
justificados,  que    tengan    la    confianza    pubiica  :     son  colocados 
en   sus   destinos  por  ios   medios  sabios  que  previene  la  misma 
constitución  ,    y    en  que   no   es   dable  equivocarse  en   cuanto    a 
sus   luces  y  probidad   ¿  Que   influjo  podrá    tener  un  Yntendente, 
sobre  hombres    de    esta  clase;    que    temen   la    opinión     de  sus 
conciudadanos  ;     que     no     tienen    con   el    relaciones,    y  que  es- 
tarán   ligados     por   muchas  a    diversos    de  los    hijos   de  la  pro-, 
vincia   agraviada  ?   ¿  En   que  funda   el    Amigo    del    País     esos 
temores   de   que  tantos   hombres  se    coliguen    para  faltar    a  la 
justicia  en   perjuicio   de  Guayaquil .?   JLos    hijos   de   esta  provin- 
cia y   los  de    fuera  han  de  ser  todos  sin  ecepcion  hombres  mal- 
Vados   corrompidos   y  bajos!  ¡  Cuan  cierto  es  que  ante  el  „  Po- 
„  der  judicial  de  Colombia    los   asaltos   de   la    intriga    pierden 
„  todas   su    fuerza,     y   el   rico  todo  su    ascendiente ,  y  que  na- 
„  die  puede    llegar  ante   el  con    rostro   sereno,   sino    revestido 
„  con  ios   simples  adornos  de  la  justicial  (  1  ) 


(  1  )  Proclama  del  congreso  de  Cúcuta  de  30  de  Agosto  de  1822 
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..-   3,     Las  leyes  sebáceo  por  el  Senado  y    la    Cámara    -efe 
representantes  :  en   ambas  salas    hay    hijos    de   cada   provincia, 
de  cada    departamento    de  los  que  componen-la  república:  cuan- 
do ellos  lian    merecido  la   confianza   de   sus  conciudadanos    es 
por  que  los   han   considerado  con    mas  conocimientos  que  nin- 
gún  otro,    de     io  que     conviene    ó    perjudica  a    su    país:   estos 
hombres   pues  no   pueden   formar   leyes  que    embaracen  su   co- 
mercio   ni  su    prosperidad.    Los    Ayuntamientos  por    otra  ¡¡arte 
están  plenamente  autorizados  para  hacer  por  si     cuanto    con^- 
venga   al   bien  del   pais  :    (1)   y  asi.es  que  yo  no  concibo  por 
que   los   reglamentos   liberales  de   la  República    puedan  ser  des- 
ventajosos a    Guayaquil.    Todo  cuanto    se    ha  decretado    hasta 
ahora   por  el  gobierno  es  sabio:  hay   una  absoluta  ftanquezay 
libertad    en    el    comercio    interior:  no   existen    aduanas,     dere- 
cho   de  alcabalas,   ni    pecho  alguno  «obre  el   traficante  :  el    de* 
Jrecho    de   introducción   de  efectos  estrangeros  ,  decretado  en  ca- 
lidad   de  por   ahora,  es   moderado:    pero  si  entre  estos    decrer 
tos   pravicionales   hay    algo  que    no  convenga    a    esta    ó  la  otra 
provincia,    sus   representantes   promoverán    la   reforma:    y  es  in- 
dudable  que  se  hará,     siempre  que  se  considere   útil.:  por    que. 
todo    nos    manifiesta   que  el    bien   general   es  el    primer    obaeto 
de   las  sabias   instituciones  ,   y  de  los    hombres     ilustrados  que 
han  sabido  darlas   a  la.  República. 

4.  Nada  es  mas  falso  é  insultante  que  el  temor  que  mues- 
tra D.  F.  M.  R.  de  la  inmoralidad  de  las  tropas  colombia- 
nas. El  desinterés  ,  la  subordinación  y  la  sobriedad  de  que 
tan  consta TvttS' |  ruchas  han  dado  en  Guayaquil  no  pueden  ocul- 
tarse ai  mus  Í2>sensato.  Esos  hombres  ¡virtuosos,  honrados  y 
valientes,  cuando  no  teuian  otras  leyes  que  defender  su  terri- 
torio y  libertar  a.  sus  hermanos  ;  están  bien  lejos  de  pros- 
tituirse cuando  conocen  las  que  deben  sugetatlos,  y  los  dere- 
chos de  cada  ciudadano  :  cuando  hay  tribunales  que  protejan 
*1  inocente,  y  magistrados  que  apliquen  la  pena  a  los  culpa- 
bles. Nosotros  hemos  visto  sesos  hombres,  que  han  sabido 
tati  heroicamente  sostener  su  dignidad,  dejarse  degollar  sin  re- 
presalias por  los  españoles  de  la  primera  época ,  y  perdonar 
al  fin  a  sus  asesinos  a  una  ligera  insinuación  del  monstruo 
que  se  jactaba  de  no  haber  dejado  un  solo  hombre  capaz  de' 
pensar  en    todo   el    territorio    colombiano.    Cuando    llegase    el 


( I  )    JLey  de  8  de  Octubre  de   1821  articulo  4¿2. 
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caso  pues  de  tener  en  Guayaquil  una  guarnición  de  nuestras 
generosos  hermanos  del  norte,  lejos  de  mirarlo  como  una  des- 
gracia, deberíamos  empeñarnos  en  mantener  pura  siempre  entre 
nosotrosvcstos  batallones  de  héroes  a  quienes  la  gratitud  nos 
tnanda  que  miremos  con  respeto  :  y  en  quienes  tendrán  nues- 
tros hijos  el- mas  digno  modelo  del  valor  y  las  virtudes.  1\.«¿t 
El  Amiga  del  Pais  tiene  razón  de  'decirnos  que  son 
'hombres  acostumbrados  á  sacar  sus  ventajas  de  la  punía  de 
sus -lanzas,  si  por  estas  ventajas  entiende  él,  sostenerse  en 
fuerza  solo  del  valor,  evitar  los  males  del  despotismo,  arran- 
car el  pais  a  nuestros  opresores  y  tenerla  dulce  satisfacción 
de  libertar  a  sus  hermanos  :  no  solamente  a  los  que  han  coad- 
yubado  a  sus  esfuerzos,  sino  a  los  que  han  sido  tranquilos 
espectadores  de  sus  riesgos;  y  aun  a  los  que  han  coopera- 
do a  destruirlos,  en  tanto  que  no  vieron  afirmado  para  siem- 
pre el  trono  de  la  libertad  por  el  hijo  de  la  constancia.  De 
el  han   dicho  las  prensas   europeas  : 

Vicit  miles,  vixit  et  obiit  chis    Wasington, 

Patrice  libertatem  vindicat  armis  Bolívar,  dux  et  chis. 

Tales  son  las  virtudes  y  los  servicios  del  Héroe.  Co-- 
lombiano  ,  y  de  los  valientes  que  han  tenido  la  gloria  de  se- 
guirle. He  aqui  las  ventajas  que  han  sacado  pa:a  su  patria, 
con  la  punta    de   sus   lanzas    irresistibles. 

;  El  temor  de  que  una  escuadra  que  qusip?e  sostener  la 
República  en  el  Pacifico  gravitaría  sobre  Gisovílq^uÍ  únicamente 
no  impondrá  a  ninguno  que  haya  visto  esi  Éüs  articulos  55 
y  129  de  la  constitución  ,  que  los  sueldos  de  todos  los  emw 
picados  al  servicio  de  Colombia  se  pagan  de  las  rentas  de 
todo  el  Estado,  y  que  cada  año  se  presenta  un  presupuesto 
general  al  Congreso,  que  lo  aprueba  ó  reforma  según  lo  cree 
justo  y  conveniente.  Los  gastos  estaran  siempre  equilibrados 
con  las  rentas:  y  jamas  un  gobierno  sabio  y  liberal  recurrirá 
a  contribuciones  directas,  que  destruyendo  una  provincia  influí 
yan  en  la  decadencia  de  todas  las  otras.  No  habrá  pueblo 
"que  sufra  mayor  gravamen  que  otro,  como  pretende  el  Ami- 
go del  Pais;  por  que  las  proposiciones  sobre  impuestos  deben 
originarse  en  la  Cámara  de  represen Jantes  (art.  42)  donde 
hay  individuos  de  todos  los  departamentos,  que  componen  una 
sola  familia  (art,  áQ ),  cuya  prosperidad  interesa  a    todos;   y 
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ifcas  aun  la  justa  igualdad  con  que  todos  deben  sostener  las  car- 
gas  del   Estado. 

•    '-Ahora  bien  ¿  de   que  egemplos  lia  podido  inferir  D.  F. ' 
M.    R.    que  !a   marina    de   Colombia,  caso  que  la  sostuviese  en 
e)   Pao  i  neo,  había  de   destruir    a   Guayaquil?    ¿Se    ha  destrui- 
do  Cádiz    por   que   la    España   haya  sosienide  alli   su  escuadra  ? 
¡Le  ha   sido    poco,  útil    a    Cartagena  que  la  N.  Granada  man- 
tuviese  la  suya  en  aquel   puerto?  Pero  la   República  no  tune 
en  ti  día  recursos,    dice   el   Amigo  del    Pais,  para  hacer  gas- 
tos  tan   crecidos  y  grava  sobre  ella   una  deuda  inmensa  y  Gua- 
ya9"il  concurrirán  pagarla,  perdiendo   sus  hijos  lo   que   han 
dado  al  actual  gobierno  en  calidad  de  empréstito.  Que  delirios  ! 
J    Se  tratara  de  alucinar!   Habrá    quien    no  conozca  enGua-,, 
yaquii  los   recursos   de   Colombia?    Ellos  son   inagotables.   Ve- 
nezuela los  tiene  en    la   feracidad  de  su   terreno  y  en    su  muy 
activo   comercio:  y    la   N.    Granada  en   la   misma  agricultura, 
en  la  industria,    en  la   plata  y  el  uro,  en   la  platina  que  po- 
see exclusivamente,  y  en   otros  mil   efectos    útiles,     sin    contar. 
con    las  minas  de    piedras   preciosas   que  se    han     trabajarlo   en 
Muso  tanto  de  cuenta  del   Estado   como  de  los   particulares,  a 
quienes  fue   muy   productiva  ,    antes   que    el     gobierno    español 
se  echase  sobre  ella.  ¿  Y   quien    duda  que   la    posición    de  esta 
república  la  pone  en  actitud  de  hacer   que   Megico  y  el  Perú 
le   tributen    las  gruesas   sumas  que  ellos  se   toman    el     trabajo 
de  esplotar?   Fuera    de  otras,   la  posesión  del   istmo     y    ]a    in-, 
mediación    a  la  Europa   son     circunstancias   felices  que  no  pue-' 
«en  nbahsarsele.    Esta  posición    hace  esperar    que     se  poblará 
mas   presto    que    ningún  punto  de  America  ;  y   dos   mil  estran- 
geros  que  había  en   solo   Cartegena  el  año   1814,  a  pesar  déla 
instabilidad  de  su  primer  gobierno  independiente,  son  una  prue-, 
ba   de  esta  aserción.  A    Colombia    pues  vendrán    primero    las 
luces  y  las  artes,  y  con  ellas  nuevos   é  inagotables  fondos  de 
riqueza.  . 

¡  Que  importa  que  los  españoles  hayan  estraido  algunas, 
cantidades,  que  se  habían  amontonado  quiza  por  manos'ava- 
ras,  que  no  estaban  en  giro,  y  que  por  consiguiente  no  haa 
disminuido  la  riqueza  del,  país?  Los  comerciantes .,  corno  que 
teman  su  caudal  en  numerario  ú  efectos  transportables  .- fueron 
precisamente  ios  que  se. tallaron  en  actitud  de  emigrar  con 
sus  riquezas,  que  han  introducido  de  nuevo  luego  que  el  in- 
mortal  Bolívar  les  dijo  desde  Boyaca  :    „  -Ciudadanos  de  am- 
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„  bos  mundos :  he  aqni  un  país :  donde  podéis  ser  libres;  yo 
„  os  aseguro  vuestra  existencia  y  vuestras  propiedades.  "  Todo 
tomó  un  ser  nueva  y  vigoroso  a  k  simple  voz  del  Creador 
de  Colombia  :  las  minas  comenzaron  a  esplotarse  y  los  buques 
a  salir  de  todos  los  puertos  cargados  del  cacao  selecto,  los 
añiles  ,  algodón,  azúcar,  maderas  preciosas  ,  y  toda  la  porción 
de  eíéctos  áprééíábles  que  produce  este  fértil  y  vasto  territorio. 
Se  cubre  una  parte  de  las  deudas  de  la  República:  y  el  ere- 
dito  se  aumenta  hasta  recibirse  y  girar  en  el  comercio  de 
Londres  los  vales  emitidos  por  un  plenipotenciario  de  Colom- 
bia: y  hasta  ser  invitados  los  gefes  de  la  República  por  comer- 
ciantes europeos,  para  que  reciba  gruesas  cantidades.  El  go- 
bierno no  toma  sino  dos  millones  de  pesos  que  le  cubre  al 
momento  a  la  Casa  de  Bering  Brothers  y  (J.  con  un  útil 
arrendamiento  de  las  salinas  de  Cipaquirá.  Los  comersiantes  eu- 
ropeos vienen  a  establecerse  con  sus  fondos  a  diversos  puntos 
de  la  República;  se  trata  de  establecer  estimbots  en  el  Mag- 
dalena, que  es  navegable  trecientas  leguas  antes  de  perderse 
en  el  Atlántico  ;  se  proyecta  la  comunicación  de  los  dos  mares; 
•vemos  en  fin  que  Venezuela  y  ¡a  N.  Granada  con  su  unión 
se  han  colocado  en  un  lugar  respetable  para  cualesquiera  de 
las  naciones  del  univarso.  Y  cree  D.  F.  M.  R.  que  una 
nación  poderosa  que  sostiene  por  todas  partes  egersitos  y  una 
escuadra  en  el  mar  del  norte,  uo  podrá  nada  en  el  sur  sino 
quitándole  los  recursos  a  la  pequeña  Guayaquil  !  !  Aunque 
esta  provincia  tenga  los  inutnerables  recursos  de  que  nos  ha- 
bla este  Señor  en  su  papel,  siempre  serán  muy  pequeña,  cosa 
respecto  a  seis  millones  de  pesos  que  deben  producir  el  año 
entrante  las  rentas  de  la  república.  Según  los  cálculos  del 
Mntro  de  Hacienda,  que  ha  presentado  doce  proyectos  diver- 
sos, en  el  dia  se  cubre  esta  cantidad  ,  bajo  un  método 
de  ventas  mas  liberal  que  el  que  en  el  sistema  anterior 
esquilmaba  los  pueblos  para  alimentar  las  pasiones  de 
sus  mandatarios.  Y  ¿  no  podrán  cubrirse  sin  Guayaquil  dos 
millones  y  medio  de  pesos  a  que  asciende  toda  la  deuda 
interior  y     esterior   de   Colombia? 

Yo  creo  haber  probado  que  no  podemos  de  manera  al- 
guna formar  de  nuestra'  provincia  un  Estado  independiente; 
que  la  incorporación  al  Perú  nos  será  desventajosa ;  y  que 
al  contrario  nos  es  por  todos  aspectos  útil  y  aun  necesario 
para  nuestra    felicidad  restituirnos  a  la  sociedad  deque  hemos1 
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pido   miembros ,  y  de  que    liaremos  siempre  una  parte  princi- 
pal,   Después  de  esto   yo   diré   por   una  consecuencia  necesaria. 


La   provincia  de    Guayaquil  está   obligada    á  declararse 
unida  á  Colombia. 


Nadie  podrá  negarlo  supuesto  que  nuestro  deber  es 
obrar  siempre  como  mas  convenga  a  nuestros  propios  interés 
ses ;    pero  añadiré   no  obstante  algunas    otras  razones. 

En  todos  tiempos  se  ha  conocido  nuestro  país  como  una 
parte  integrante  de  la  Nueva  Granada,  cuyo  territorio  se  es- 
tiende desde  los  6.  °  de  latitud  sur  hasta  los  12  °  33  , 
de  latitud  norte.  Basta  arrojar  una  mirada  sobre  las  carias 
geográficas  para  conocer  que  Guayaquil  está  en  medio  de  la 
antigua  demarcación  de  este  vireynato  que  vá  a  dar  hasta  el 
pueblo  de  Cugillo  en  la  jurisdicción  de  Jaén  bañada  por  el 
rio  Guacabamba  :  es  decir  cincuenta  leguas  mas  al  sur  de 
los  limites  de  nuestra  provincia  ,  que  apenas  toca  por  tin 
punto  con  el  territorio  del  Perú.  El  Amigo  ..del  País  -pre- 
tende que  hemos  pertenecido  a  ese  imperio  desde  el  (tiempo 
de  los  Incas  ;  y  es  seguramente  por  que  ignora  que  ios  Guam- 
cabilcas  de  la  tierra  interior  fueron  los  primeros  pobladores 
de  nuestro  suelo  :  y  que  si  Iu panqué  y  Guaynacapac  empe- 
radores peruanos  ,  por  la  fuerza,  ó  si  se  quiere  por  derecho  de 
conquista  ,  agregaron  esta  provincia  a  su  corona,  también  los 
conquistadores  de  la  Nueva  Granada  ,  Velalcazar  y  Pacheco, 
fueron  los  que  trageron  aquí  el  despotismo  español  :  y  el  ul- 
timo fundó  la  ciudad  de  Puertoviejo  por  orden  de  Almagro, 
para  garantisar  a  los  habitantes  de  Manta  de  las  vejaciones 
é  insultos  que  sufría  su  costa  por  ios  barcos  de  Ni  caí  agua 
y  Guatemala  dirigidos  a  las  conquistas  del  Perú.  Asi  se  vé 
que  de  Quito  recibió  esta  provincia  desde  el  tiempo  de  los 
Incas  su  fundación  ,  su  civilización  y  su  defensa.  Y  que  bajo 
el  gobierno  español  se  consideró  como  paite  integrante  del 
territorio  de  la  audiencia  de  Quito  se  conoce  claramente  por 
la  ley   itf  titulo  15  libro  2.  c    de  las  municipales.   Si  el  año 
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de  1804  se  nos  agregó  al  vircynato  del  Perú  en  lo  militar  ' 
j.  si  ei  marques  de-  la  Concordia  sugetó,  a  su,  autoridad  los 
demás  ramos;  esto  le  fué  desaprobado  por  la  Corte  a  repre- 
sentaciones de  nosotros  mismos ,  que  se  hicieron  con  la  ma- 
yor instancia  alegando  mil  razones  de  conveniencia  para  núes* 
tra  unión  a  Quito,  y  rml  perjuicios  en  lo  costoso  vio  retar- 
dado de  ios  recursos  a  JUima.  Todos  saben,  el  d lacen  con  que 
se  recibió  en  este  pueblo  la  cédula  de  4..  de  junio  de  1819 
(  que  se  imserta  al  fin  con  el  numero  3.  °  )  en  que  acce- 
diendo a  nuestras  solicitudes  se  reprobaba  la  conducta  del 
Vi  rey  y  se  declaraba  que  Guayaquil  debía  depender  de  Quito 
en  todo  lo  de  justicia  y  de  hacienda.  Es  innegable  pues  que 
nuestra  provincia  compone  parte  del  Yireynato  de  la  Nueva 
Granada,  a  que  ha  correspondido  en  todos  tiempos  la  audien- 
cia de  Quito:  es  innegable  que  ella  hace  parte  délas  15  mil 
leguas  cuadradas  que  contiene  el  territorio  colombiano  ;  y  lo 
©s  igualmente  que  sin  incurrir  en  las  risibles  decisiones  de 
Alejandro  VI  se  nos  ha  incluido  en  la  ley  fundamental  de 
12  de  julio  de  1822  y  en  el  art^  6.°  de  la  constitución  de 
este  Estado. 

Se    ha  alegado   después   por    un   periodista  el  que    en   la 
misma  ley  fundamental  se  dice,  que  los  limites   precisos  de  la 
República  se  fijarán    después  con  mas  exactitud  :   é    infiere  da 
aqui  que  no  quisieron  incluir  a  Guayaquil.  En  vano  se  querrá 
alegat    esta  fútil    razón  después   que  los  pueblos    de    Cuenca,. 
JLoja   y  Quito  han  jurado   la   constitución   colombiana.    Cuan- 
do  se     sancionó   no    pudieron    concurrir    estas  provincias   con 
sus   representantes ,    ni   una  gran    parte  de   la  provincia  de  Po- 
payan   que  estaba  ocupada    por    los    enemigos.    Este  grande 
territorio   y  el   de    Guayaquil    contiene   casi      la   tercera   parte 
de  la   población  de   Colombia  :    y  es   claro  que  un   millón   de 
habitantes   reunidos    podrían  si  hubiesen  querido,  haberse  dado 
otra  forma  de  gobierno ,  entrar  ó    no  en  los  pactes     celebra-- 
dos  por  los  granadinos    y    venezolanos.    Esto   entre    otras   ra- 
sones   fué-  lo  que  tuvieron  presente   los  Representantes    en    el 
congreso  para   los  términos  poco    precisos  en  que    dejaron    la 
demarcación  de  limites.   Pero  este  derecho  que   no  podrin- ne- 
gársele a   muchos  pueblos   capaces  de  formar     y    sostener    urt 
Estado  independiente;    no  se  le  puede  jamas  conceder  a  una 
pequeña -parte  -de  ese  mismo  territorio.   Si  nosotros  pretendie». 
Sernos  separarnos  de  los  --demás  pueblos    con    quienes     hemog 
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hecho  siempre  una  sola  sociedad  ;  si  ese  derecho,  de  cónstF* 
tuirse  por  si  ,  se  le  fuese  atribuyendo  a  cada  provincia  ea 
particular;  seria  preciso  por  las  mismas  razones  no  negárselo 
a  cada  pueblo  ó  parroquia,  después  a  cada  familia,  y  al  ña 
a  cada  individuo  :  y  he  aquí  rotos'  todos  los  vínculos  de  la 
sociedad,  y  el  mondo  entero  puesto  en  dislocación. — Muchos 
de  nuestros  pueblos  no  contribuyeron  a  la  vaiiacion  del  go- 
bierno, y  no  por  eso  los  hemos  -creído  menos  obligados  a  respe- 
tar nuestras  nuevas  instituciones:  ni  jamas  tos  rey  nos  de  Europa 
-al  reunir  sus  cortes  y  sancionar  sus  leyes  han  incurrido  en  ía 
locura  de  no  créelas  obligatorias  a  tal  ó  tai  provincia  cuyos 
diputados  no   hayan  concurrido  por  algunos  inssdentea. 

El  Amigo  del  P ais  después  de  algunas  razones -.que  nos 
pone  para  que  debamos  ser  independientes  dice  :  si  a  esto  se 
agrega  que  el  Perú  y  Chile  reconozcan  nuestra  independen- 
cia nadie  podrá  ya  disputarla.... ¡  Falsa  esperanza  !  Jamas  el 
gobierno  del  Perú  cometerá  la  impolítica  de  dar  un  egemplo 
pernicioso  a  los  pueblos  de  Trugiiio  ó  ei  Cuzco,  del  Puno 
ó  Arequipa  :  y  el  Supremo  Director  de  Chile  fuera  de  ser 
incapaz  de  faltar  a  la  política  por  esta  misma  y  otras  razo- 
nes ;  ha  manifestado  ya  terminantemente  que  cree  con  razón 
a  nuestra  provincia  una  parte  del  territorio  colombiano :  y 
aun  nos  aconseja  que  no  queramos  sostener  nuestro  actual 
régimen.  ,,  Guayaquil  ilustrada  (  dice  felicitándonos  por  la  li- 
5,  bertad  de  la  imprenta  )  y  cuando  la  nación  entera  pueda 
j,  unirse  en  el  seno  de  la  tranquilidad  a  darse  leyes,  Gua- 
9,  yaquil,  repito,  sin  aspiraciones  [a.  conservar  instituciones  que 
,,  no  ka  formado  para  que  fuesen  eternas,  concurrirá  con  sus 
5,  hermanos  a  la  elección  del  gobierno  que  mas  le  convenga, 
„  sin  el  peligro  de  encender  la  guerra  civil  y  la  discordia  por 
3)  sostener  instituciones  inadaplables  ó  nocivas  ¡  Con  que  pla- 
5,  cer  tan  puro  bendecirá  entonces  r,n  moderación  !  "  Estas 
son  las  palabras  del  oficio  dirigido  en  28  de  julio  de  1821 
por  un  hombre  moderado  cuyo  voto  es  tan  digno  de  consi- 
deración. Este  oficio  y  el  que  con  fecha  24  del  mismo  mes 
pasó  al  Escmo.  Señor  libertador  en  que  manifiesta  que  Chile 
deseaba  servir  a  Colombia  cooperando  a  la  libertad  de  Gua- 
yaquil ,  prueban  claramente  cuales  son  las  ideas  de  aquel  gó« 
bierno  y  que  D.  F.  M.  R.  se  engaña  en  creer  que  opinio- 
nes como  la  suya  ,  y  partidos  tan  contrarios  a  la  razón  y  * 
la  política   puedan  hallar  jamas  apoyos  tan   respetables. 


No  sé  dirá  tampoco  que  la  voluntad  general  de  la  pro- 
vincia es  contraria  a  esta  agrega  c  I  oro.  Ija  acta  que  se  r;one 
aqni  por  documento  con  el  numero  2.  ?  manifiesta  ele  na 
modo  indudable  la  opinión  tic  esta  capital  :  la  acta  de  Por- 
íovüLjj  impresa  en  Lona  ,  la  conmoción  que  hicieron  aque- 
l!os  pueblos  presidida  por  su  comandante  Don  Juan  Fran- 
cisco. Eiizaide,  y  mil  otros  acontecimientos  muy  notorios-  ea 
esta-  provincia  han  demostrado  ¡a  voluntad  general,  por  mas 
que  el  iperiodista  del  Kcpuéíicano  quiera  hacer  creer  que  soti 
partos  de  dos  cabezas  acaloradas.  Con  mas  razón  se  oodria 
decir  que  se  reducen  ai  tres  o  cuatro  todos  ios  autores  y  apo- 
yos deí  partido  que  nos  oprime  ;  y  que  pensando  lisonjear- 
nos con  las  ideas  bisagras  de  ser  Estado  soberano,  República 
central  ;  él  punió  colocado  como  lazo  ó  mediador  de  dos  na- 
ciones hermanas,  preparado  por  el  Autor  de  ¡os  dfstinos  pa- 
ra llenar  mageti uosamenie  la  grandiosa  misión  de  complctur  la 
obra  de  su  dicha;  con  hacemos  desenvolver  los  resortes  de 
la  libertad  para  el  hombre  en  el  conocimiento,  de  sus  derechos; 
y  con  otras  ideas  y  íraces  no  menos  dignas  de  inflamar  la 
noble  ambición  de  sus  compatriotas  tranían  quiza  de  sacar 
sus  ventajas  sin  hacer  gran  caso  de  las  que  resulten  a  los 
pueblos  y  a  sus  conciudadanos.  Desengáñese  el  que  crea  lo 
contrario  :  la  agregación  a  la  República  es  el  voto  general  : 
y  la  misma  Junta  de  gobierno  estuvo  desidida  a  ello  ;  por 
que  a  mas  de  que  vemos  firmado  a  su  presidente  en  !a  acta. 
de  JI  de  agosto  del  año  ¡«asado  (  numero  2.  c  )  :  bajo  este 
principio  fué  que  se  celebraron  los  ajustes  de  ,  15  de  mayo 
deí  nustno  año  entre  el  Gobierno  y  el  B.  General  Sucre.  (  Pa- 
Jriota    numero  12  semestre    1.  °  ). 

Que  no  se  alegue  tampoco  el  que  la  provincia  haya 
éaáo  por  si  los  primeros  pasos  a  su  independia/  por  que  si 
esto  le  dá  derecho  para  separarse  de  Colombia,  aun  supo- 
niendo que  no  fuese  contraria  la  voluntad  general,  el  haber- 
a   ccMisepvado   con  sus   armas  le  dai 
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imploramos  ;  todo  todo  nos  manda  imperiosamente  que  nos 
¡restituyamos  til  seno  de  est:i  gran  familia  a  la  q  ie  deberemos 
gloriarnos  de  pertenecer. — ¡  Si  Colombiano-'?  del  norte  !  voso- 
tros sois  nuestros  hermanos-,  nuestros  libertadores:  y  el  pue- 
blo de  Guayaquil  ló  ha  confesátió  penetrado  del  mas  dulce 
reconocimiento  (  Boletín,  oficio  SO  de  julio  de  182-1  ).  3L'á 
misma  Junta  de  gobierno ,  que  ka  parecido  después  desco- 
nocer estos  beneficios,  se  sintió  algunos  instantes  compelida 
por  la  gratitud  y  la  justicia  ;  y  en  el  monumento  que  man- 
do que  se  erigiese  énJÓGriiachi  para  eternisar  los  recuerdos  de 
un  dia  de  gloria,  decretó  que  se  pusiese  esta  inscripción:  Aquí 
fué  libre  Guayaquil  bajo  el  escudo  de  Colombia.  (  Patriota 
numero    i*   sem.    1.  °    ), 

Mas  ay  !  los  individuos  del  gobierno,  cuyas  miras  están 
quizA  en  contradicción  con  nuestros  intereses,  adoptaron  des- 
pués una  conducta  bien  opuesta.  8e  habla  ocultado  el  con- 
venio de  15  de  mayo,  y  se  dio  a  luz  en  ios  momentos  que 
el  Señor  General  'Sucre  instaba  por  nuestra  incorporación,  para 
tratar  de  persua ñtt  que  faltaban  a  sus  comprometimientos  los 
militares  de  ¡a  República.  Desde  entonces  jugaron  contra  los 
derechos  de  ella  la  calumnia-;  el  terror,  el  artificio  y  laca- 
bala:  se  Ocultaron  los  auxilios  de  Colombia  al  reconocimien- 
to publico  :  jamas  se  volvió  a  hablar  de  los  batallones  que 
suecesi  va  mente  nos  han  llegado  a  libertar  en  los  días  de  ma- 
yores conflictos:  de  esa  porción  de  bravos  a  quienes  sede- 
be  la  contención  del  enemigo,  la  subsistencia  de  Guayaquil 
y  el  armisticio  de  20  de  noviembre  de  1821:  no  se  hace 
mención  de  las  expediciones  sobre  Pasto,  que  llamando  la 
atención  de  ios  españole.?  por  esa  parte  íes  impedían  cargar 
sobre  nosorros:  no  se  reconoce  que  sin  el  valeroso  y  pruden- 
te Sucre,  Guayaquil,  habría  sido  perdida  cuando  Don  Ni- 
colás JLopes  fugó  con  el  único  batallón, de  fuerza  efectiva  que 
teníamos,  que  la  guarnición  de  la  ciudad  estaba-' en-  cuadros, 
y  que  se  suhleraron  al  mismo  tiempo  nuestras  fuerzas  suti- 
les (  Patriota  numero  15  sern.  1.  °  )  JLos  colombianos  de 
opinión  ,  hombres  la  mayor  parte  de  mérito  publico  recono- 
cido ,  fueron  oes-seguidos  ,  insultados  por  pasquines  y  ¡Hielos. 
y  postergados  en  la  colocaciones  de  honor  y  lucio  :  los  ana- 
tares  corno  sospechosos  fueron  separados  de  la  guarnición:  se 
permitieron  ico  iráamatorios  anónimos  de  Rompe  >/  raja,  de 
Patricio  del  Mazo,    en  que  atrozmente    eran     insultados    los 
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gefes  de  la  división  republicana,  y  los  honrados  gu  aya  qu  ¡le- 
jíos c;:;e  les  eran  adictos:  la  imprenta  publicó  en  Lima  con 
el  titulo  de  Hallazgo  uno  de  estos  infamotorios  folletos:  todo 
hombre  verdaderamente  afecto  a  su  país  fué  gravemente  heri- 
do en  su  honor,  como  se  vé  en  mil  papeles  impresos  aqi.i, 
y  aun  en  algún  periódico  que  tiene  bastante  forma- de  miniar 
íenal  (Patriota  n.  n.  3,  7,  y  adición  al  n.  I.  °  sein.  3.  c  ) 
El  espionage  y  la  perfidia  en  fin  asecharon  a  los  gefes  cíe 
Colombia  ,•  vendiéndoles  por  amigos  a  los  -que  hacían  traición 
a  sus  confianzas. 

Tobos  estos  hechos  notorios ,  ciertos  y  justificados  con- 
vencen que  el  temor  y  la  fuerza  han  obrado  mas  bien  en 
favor  de  ios  adictos  a  la  risible  independencia  de  la  provin- 
cia que  no  en  apoyo  de  los  afectos  a  la  República,  como  le 
ha  gustado  afirmar  al  Amigo  dtl  Rais.  La  República  nada 
jios  ha  ofrecido  que  halague  nuestra  ambición  .ni  remunere 
nuestros  padesimientos  ;  y  si  en  medio  de  ellos  la  sostenemos, 
es  sin  duda  apoyados  en  la  razón  y  no  en  las  armas,  con- 
jencidos  de  la  justicia,  y  penetrados  de  un  verdadero  amor 
por  nuestra    patria. 
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NUMERO  1/9    (I) 

Escmo.  Señor=Guayaquil  30  de  agosto  de  1821.=2 
Cuando  la  junta  de  guerra  de  Babaoyo  solicitó  de 
V.  E.  la  reunión  de  la  junta  electoral  creyó  este 
reclamo  en  sus  atribuciones,  en  cuanto  a  que  del 
pronunciamiento  de  la  provincia  dependía  su  exis- 
tencia ,  y  en  cuanto  a  que  este  pronunciamiento 
tendía  a  la  seguridad  de  la  división,  a  la  apertura 
de  la  campaña  y  a  cubrir  nuestra  espalda  para  todo 
acontecimiento.  Los  sucesos  que  precedieron  en  el 
pais  a  la  solicitud  del  consejo  no  inspiraban  ningu- 
na confianza;  y  no  solo  los  gefes  militares,  pero 
creo  que  el  ultimo  ciudadano  estaba  autorisado  para 
investigar  la  causa  y  pedir  el  remedio.  Es  cierto 
que  no  era  el  tiempo  mas  oportuno  para  congregar 
los  electores  por  la  invasión  del  enemigo;  pero  aun 
se  ignoraba  entonces  esta  invasión :  y  es  cierto 
también  que  era  preciso  escoger  cualquier  tiempo, 
ya  que  cuatro  meses  de  reclamaciones  en  la  mas 
profunda  tranquilidad   no  habian    podido    inducir    a 

(  1  )  Las  comunicaciones  que  precedieron  a  esta 
no  se  han  podido  adquirir  ;  pero  es  sabido  que  el 
general  Sucre  no  consiguiendo  que  se  convocasen  los 
diputados  de  la  provincia  como  clamaba  la  parte  sana 
de  los  pueblos,  protesto  que  no  concurriría  mas  con 
las  armas  de  su  mando  a  las  pretensiones  del  Gobierno, 
y  contra  los  intereses  comunes.  Conciliando  la  segu- 
ridad de  la  provincia  con  su  responsabilidad,  propu- 
so arreglar  en  Guayaquil  un  cuerpo  de  800  hombres 
que  cubriese  el  pais  después  de  la  victoria  de  Ya" 
guachi »  y  marchar  él  a  Cuenca  con  las  tropas  que 


----.. 


(  29  ) 
V.  E.  a  convocar  la  junta,  sin  embargo  que  los 
hombres  de  juicio  y  de  honrades  apoyaban  esta  so- 
licitud. Una  negativa  tan  obstinada  no  manifestaba 
la  menor  mira  generosa  por  parte  del  Gobierno,  y 
los  males  de  la  provincia  exigían  ya  ,  6  salvar  nues- 
tra complicidad  de  estas  miras  ,  ó  impeler  al  Go- 
bierno a  satisfacer  los  votos  públicos.  Se  eligió  por 
los  gefes  militares  el  primer  medio  con  una  mode- 
ración sumamente  admirable.  V.  E.  escusandose  de 
todo  partido  regular  nos  habría  reducido  al  segun- 
do medio  ,  si  nosotros  no  nos  hubiésemos  propues- 
to tributar  al  Gobierno  los  respetos  debidos,  aun  cuan- 
do este  respeto  se  halla  en  razón  inversa  de  los  in- 
tereses y  de  los  derechos  del  pueblo:  pero  dejando 
«na  marcha  desente  en  toda  nuestra  conducta;  nos 
limitamos  a  salvar  la  división  ,  llevando  a  efecto  la 
deliberación  del    consejo  de  guerra, 

La  campaña  de  Quito  no  está  fácil  como  V.  E. 
quiere  pintarla.  El  enemigo  ha  perdido  una  parte 
considerable  de  sus  tropas ;  pero  conserva  aun  sufi- 
cientes,  no  solo  para  defender  posiciones,  pero  aun 
para  dar  una   batalla.  La  división   no    ha    recibido 

tenia  de  las  venidas  del  Cauca.  El  Gobierno  protestó 
que  su  separación  era  un  abandono  de  ¿a  provincia 
al  enemigo;  y  ofreció  últimamente  la  convocación  de 
ios  electores  que  iba  a  verificarse  en  setiembre  En- 
tonces se  notaron  en  esta  ciudad  {Guayaquil)  les  escan- 
dalosas amenazas  con  que  se  intento  forzar  a  los  diputa- 
dos a  declararse  contra  sus  propios  sentimientos:  y 
ísto  hace  temer  con  razón  que  reunida  la  Asamblea 
■constituyente  bajo  la  intervención  del  actual  Gobierno 
y  baja  sus  bayonetas,  no  se  le  dejaría  libertad ;  y  que 
sus  resoluciones  ,  dictadas  por  la  fuerza,  pudieran  ser 
contrarias  a  nuestros  intereses. 
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refuerzos,  como  V.  E:  escribe:  ha  recibido  reempla- 
zos ,  que  nosotros  hemos  procurado,  sin  embargo  que 
era  el  Gobierno  quien  debiera  aumentar  nuestras 
fuerzas  por  sus  compromisos  mismos.  De  800  hom- 
bres que  debió  franquear,  no  hay  500  en  las  rilas  de  la 
división  ,  y  se  habla  no  obstante  de  la  religiosidad 
con  que  ha  cumplido  sus  tratados.  Pero  no  son 
solo  los  embarazos  que  oponga  la  tercera  división 
española  los  que  tenemos  que  vencer  :  la  campaña 
de  Quito  se  hace  menos  segura  por  que  dejamos 
nuestra  espalda  mal  apoyada,  sin  una  decisión  de 
la  provincia  :  y  los  acontecimientos  justifican  no  solo 
esta  novedad,  sino  que  la  división  esta  mal  distraída 
y  peor  situada;  teniendo  que  atenderá  los  negocios. 
de   Guayaquil  al  tiempo  que  se  halla   en  campaña,, 

Esta  perspectiva  nos  hace  tratar  de  poner  á 
cubierto;  ó  con  la  medida  que  tanto  hemos  deseado, 
6  llevando  a  efecto  la  ultima  deliberación  del  con- 
sejo de  guerra.  Para  una  y  otra  estamos  dispues- 
tos; pero  para  aquella  se  ha  perdido  el  tiempo,  y 
ya  es  preciso  que  supla  otra  forma  la  dilación  que 
tendría  esperardo  la  convocación  de  los  diputa- 
dos. Para  todos  seria  muy  satisfactorio ,  que  reu- 
nidos estos  pudiera  V.  E.  entregarles  el  deposito  qué 
le  confiaron  tan  ileso  ,  integro  y  sin  mengua  ,  como 
han  podido  conservarlo  hasta  ahora  esos  militares  que 
no  debieron  inte?  venir  en  ningún  negocio  de  la  pro- 
vincia  ;  pero  que  sin  ellos  fuera  la  presa  délos  espa- 
ñoles, como  resultado  de  las  disposiciones  del  Go- 
bierno. 

Antes  que  otras  semejantes  disposiciones  nos 
arrollen  ,  se  hace  necesario  tomar  los  remedios  que 
exige  la  situación  de  las  cosas.  V.  E.  mismo  me 
ha  repetido  muchas  veces  que  la  capital,  que  los 
pueblos,  que  el  Gobierno  ,  que  todos    loa    ciudada- 
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nos,  escepto  cinco  ó  seis  mesquinoiscomerciantes,  de- 
seaban ardientemente  que  la  provincia  declarase  su 
incorporación  a  Colombia  ,  conforme  a  la  ley  fun- 
damental de  la  República,  y  que  faltaba  solamente 
la  materialidad  de  que  la  Junta  electoral  lo  pronun- 
ciase. Un  voto  tan  latamente  espücado,  un  anhelo  tan 
conocido  en  el  pueblo  por  esta  incorporación  no  ne- 
cesita tantos  preparativos  insignificantes,  tal  vez  vi- 
ciosos ,  para  declararlo.  Ei  corazón  de  todos  los 
hombres,  los  intereses  del  pais ,  su  antigua  perte- 
nencia, el  pacto  social  de  Colombia,  los  deberes  de 
este  Gobierno  y  una  forma  regular  bastan  a  indi- 
car los  destinos  de  la  provincia  en  este  negocio.  Una 
reunión  de  los  notables  de  Guayaquil  discutirla  muy 
suficientemente  este  asunto;  6  le  prepararía  al  me- 
nos para  deliberarlo  mas  detenidamente.  Si  V.  E.  la 
concede  ó  la  convoca,  podremos  juzgar  de  ese  des- 
prendimiento mal  justificado  en  cuatro  meses:  si  V. 
E.  la  niega,  yo  repito  que  las  armas  de  Colombia 
no  se  prostituyen  a  consideraciones  particulares,  y 
qne  ellas  deben  salvar  su  honor,  los  deberes  de 
Colombia  y  los  verdaderos  intereses  de  la  provincia. 
Mi  destino  en  la  guerra  no  me  permite  aten- 
der a  mas  contestaciones,  en  esta  ;  y  hoy  debe  rer 
Solverse  si  la  deliberación  de  la  junta  de  guerra  debe 
llevarse  al  cabo,  ó  si  V.  E.  enfavor  de  la  exis- 
tencia de  este  pueblo  accede  a  la  ultima  solicitud, 
en  que  se  interpone  el  voto  publico  ,  y  la  seguri- 
dad de  la  campaña  La  resolución  de  V.  E,  y  mi 
proposición  manifestaran  al  mundo  ,  cual  de  los  dos 
se  sugeta  mas  a  la  voluntad  del  pueblo,  y  quien 
respeta  mas  sus  derechos  y  su  libertad.  Esta  con- 
ducta ,  nuestra  comportacion  anterior,  y  nuestra  san- 
gre derramada  sobre  la  tierra  de  Guayaquil  es  el 
mas  seguro  garante  de  la  religiosidad  con  que  guar- 
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áo  los  compromisos  que  estipulé  por  la  República; 
al  tiempo  que  la  parte  esencial  de  ellos  no  ha  sido 
cumplida  por  V.  E.  que  ha  puesto  por  consecuen- 
cia la  provincia  y  la  división  sobre  el  precipicio  y 
sobre  la  muerte.  Por  tanto  la  protesta  de  V.  E.  es 
sin  fundamento  y  corrobora  la  mia  de  ayer-  apo- 
yada en  la  justicia,  en  nuestra  seguridad  y  en  ios 
votos  de  Guayaquil. =Antonio  José  de  Sucre.  Esce- 
lentisimo  Señor  Presidente  de  Guayaquil. 

Num.     2.° 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Guayaquil  en  31 
días  del  mes  de  Agosto  de  1822  años  :  los  Señores 
Presidente  Alcaldes  y  Regidores  de  este  Escmo;  Ayun- 
tamiento convocados  en  la  sala  capitular  trataran  \& 
siguiente:  dicho  Señor  Presidente  espuso  que  desde 
que  la  provincia  habia  proclamado  su  independen* 
cía ,  habia  reconocido  la  necesidad  de  agregarse  a 
una  mayor  asociación  que  pudiese  protegerla,  defen- 
derla .  y  proporcionarle  todos  los  medios  de  adelan- 
tar su  agricultura,  sus  artes,  su  comercio  y  una' 
buena  administración  interior,  bajo  de  leyes  benéficas; 
que  las  circunstancias  en  que  se  hallo  la  provincia 
en  el  principio  de  su  transformación  no  permitieron 
tratar  de  su  agregación  desde  entonces;  pues  la  in-* 
comunicación  absoluta  con  la  república  de  Colom- 
bia,  y  la  incertidumbre  de  la  suerte  del  Perú ,  en 
cuyas  costas  acababa  de  desembarcar  el  egército  de 
Chile,  eran  un  motivo  suficiente  para  que  se  sus- 
pendiese una  deliberación  que  podría  no  ser  prove- 
chosa, si  se  tomaba  con  precipitación  y  sin  madu-7 
ro  consejo.  Que  posteriormente  se  halló  amenazada 
la  provincia  por  las  tropas  de  Quito  y  Cuenca ,  y 
que  por  tanto  no  debió  convocarse  la  Representación 
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provincial:    pues  en  caso  de  que  se   verificase    una: 
invasión  quedarían   los  pueblos  ocupados  ,   sin    con- 
curso en   la   Junta  electoral:   de  donde  solo    debían 
provenir  justas  reclamaciones  y  protestas.  Finalmen- 
te que  habiendo  quedado  la  provincia   libre    y    sin 
temor  de   ser  invadida,  después    de    la    memorable 
victoria  de   Yaguachi ,   y  después  de  estar  ya  abierta 
la  comunicación  con  los   Estados    de  Colombia  y  del 
Perü  ,  habia  creído  el  Gobierno  que  había  llegado  el 
tiempo  oportuno  de  reunir  dicha  representación  como 
en  efecto   estaba  ya  resuelto,   para  que   se  decidiese 
de   una  vez  cual  era   la  voluntad  general  sobre    su 
agregación,  para  evitar  los  males  que  podrían  resul- 
tar de  la   incertidumbre  de  su  destino,    y  procurar- 
se los   bienes  que  debía  producir  una  firme    y   ter- 
minante  resol ucion=Discutidas  y  pesadas    estas  ra- 
zones,  y  las  que  propuso  el  benemérito  general  Su- 
cre que  fue  invitado  a  concurrir  a  esta  sesión,  y  en 
la  que  manifestó  sólidamente  la  conveniencia  de  esta 
medida,  de  que  dependía  la   libertad  y   seguridad  de 
la  provincia  ,  se  acordó  que  la  determinación  del  Go- 
bierno  era  justa,   política,  conveniente  y    necesaria: 
y  que  se   debían  remover  todos  los    obstáculos  que 
se  presentasen  qara  que  tuviese  el  mas  pronto  efecto. 
Después  de  este   acuerdo   el   mismo    Señor  Ge- 
neral espuso  que   uno  de  los  obgetos   principales  de 
su  comisión  cerca  de  este  pueblo   era   invitarlo  a  su 
agregación  a   la   República,  representarle   las  venta- 
jas  de  la   ley  fundamental,  presentándosela  como  el 
verdadero  pacto  social   que  debia  hacer  la   felicidad 
y  prosperidad  del  pais  ,   cuyas  relaciones  con  Colom- 
bia debían    estrecharse   cada  día  mas  y     nías;   espe- 
cialmente estando  demarcadas   por  la  misma  natura- 
leza y  por  la  utilidad  común:    indicando  ademas  la» 
priucipeles  ventajas  de  la  agregación,  con  cuyo  ob- 
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|*eto  la  había  promovido  varias  veces  en  el  Gobierno: 
y  que  últimamente  la  junta  de  gefes  en  Babaoyo  la 
había  indicado  al  mismo  Gobierno ,  como  una  me- 
dida indispensable  de  las  circunstancias:  concluyen- 
do con  que  al  abrirse  de  nuevo  la  campaña  contra 
Quito  ,  creia  de  su  deber  hacer  nuevamente  esta  in- 
vitación ,  para  que  el  Ayuntamiento  que  representa 
la  voz  y  voluntad  del  pueblo  que  le  había  elegido, 
espresase  su  voto  en  este  grave  negocio ,  y  mani- 
festase cual  era  el  de  la  capital,  ya  que  no  era  po- 
sible se  verificase  en  el  dia  la  reunión  de  los  dipu- 
tados de  la  provincia  ,  por  cuya  salud  y  libertad  ha- 
bía combatido  y  triunfado  la  República ,  sin  per- 
donar la  sangre  de  sus  hijos.  Pero  que  siendo  es- 
tos soldados  de  la  libertad,  no  venían  a  violentar 
la  libertad  del  pueblo,  sino  que  solo  deseaban  co* 
noeer  su    voto  libre  y  espontaneo 

El  Presidente  manifestó  entonces  que  la  ciudad 
y  toda  la  provincia  debían  tener  presente  para  esta 
declaración  el  interés  publico  que  de  ella  debia  re- 
sultar ;  consultar  la  vondad  y  liberalidad  de  la  con- 
titucion,  de  las  leyes  del  Estado  aque  debían  agre- 
garse; las  relaciones  que  ligaban  ambos  pueblos,  y 
los  sentimientos  de  gratitud.  El  Señor  Procurador  ge- 
neral por  si  y  en  voz  del  pueblo,  manifestó  que  su 
voto  era  por  la  agregación  a  Colombia  y  que,  co- 
nocía que  este  era  el  voto  general  déla  ciudad.  Los- 
demas  Señores  del  Ayuntamiento  se  pronunciaron 
abiertamente  en  los  mismos  términos,  y  del  modo 
inas  decisivo  en  favor  de  la  República,  y  se  reci- 
bió con  la  mayor  satisfacción  por  el  cuerpo  y  por 
los  vecinos  concurrentes  esta  manifestación,  que  de- 
bía reputarse  como  una  disposición  preparatoria  de 
la  declaración  de  la  voluntad  de  la  provicia. 

Después  de  una  detenida  discusión  sobre  si  se 
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debia  mandar  hacer  por  eí  Gobierno  una  nuera  elec- 
ción de  diputados  ,  ó  si  debían  concurrir  los  mismo» 
que  formaron  la  Junta  electoral  que  nombró  al  ac- 
tual Gobierno,  y  sancionó  el  reglamento  constitu- 
cional;  teniendo  en  consideración  el  articulo  del  mis- 
mo reglamento  y  la  ley  que  provisionalmente  se  ob- 
serva  sobre  elecciones,  y  convocaciones  de  la  Repre- 
sentación; se  resolvió  que  los  mismos  diputados  de 
la  Junta  electoral  compusieran  la  que  se  va  a  con- 
vocar, para  tratar  de  la  agregación  de  las  provin- 
cia. Con  lo  cual  se  concluyó  esta  acta  que  firmaron 
los  referidos  Señores  Presidente,  Alcaldes,  Regidores, 
de  que  certifico=José  Joaquín  de  Olmedo. — Juan 
José  Casilari=Pedro  Santander^-Geronimo  Zerda== 
Domingo  Santisteban=Manuel  Tama  ==  Fernando 
Sanz=Ignacio  Ycaza=Miguel  de  Ysusi=Marcos  Hi- 
dalgo=José  Leocadio  Llona=Santiago  Carrasco  Se- 
cretario. 

Num.    3.° 

Yo  el  REY=Gobernador  de  la  ciudad  y  pro- 
vincia de  Guayaquil.=Con  esta  fecha  espido  a  mi 
Virey  del  Pera  la  cédula  del  tenor  siguente.=EL 
REY=Virey  ,  Gobernador  y  Capitán  general  de  las 
provincias  del  Perú  y  Presidente  de  mi  real  Audien- 
cia de  Lima.=Conformandose  mi  augusto  Padre  , 
que  esté  en  gloria,  con  lo  que  le  propuso  la  junta 
de  fortificaciones  de  America  sobre  la  defensa  de  la 
plaza  y  puerto  de  Guayaquil ,  se  sirvió  resolver  por 
su  real  orden  comunicada  a  mi  Consejo  délas  ludias 
en  siete  de  julio  de  mil  ochocientos  tres,  que  el 
gobierno  de  Guayaquil  debia  depender  de  ese  vi- 
reinato,  y  no  del  de  Santafé,  por  las  causas  que 
se  espresaron  con  motivo  de  la  capitulación  que  di- 
rigió a  ese  superior  gobierno  Don  Jacinto  Bejarano 
vecino  de  Guayaquil  contra  Dou  Bartolomé  Cucalón 
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gobernador  qne  fué  de  aquel,  puerto  y  .provincia,  se 
espidieron    "varias   providencias,   de  cuyo    «iodo    de 
proceder  se   quejo  el  Presidente  que   fue     de    Quito 
Barcn  de  Carcndelet,  manifestando  no   deber   tener 
ese  superior   gobierno  intenvencion  alguna  en   Gua- 
yaquil  en  el  gobierno  político,  de  real  hacienda,  n| 
de  comercio;   y  solo  si  en   lo  militar:  pidiendo  se  de- 
clarase asi.   Remitida  esta  queja  con    real  orden  dé 
primero  de  junio  de  rail  ochocientos  siete   al    men- 
cionado mi  Consejo,  y  una  representación   del    refe- 
rido Bejarano  sobre  el  asunto,   hizo  presente  su  dic-; 
lamen   en   consulta  de  nueve  de  noviembre  siguiente; 
y  habiéndose  conformado   con  el  mi  augusto    padre 
y  Señor,  se  sirvió  desaprobar  los  prosedimientos  del 
Yirey  ,    que    eutonces  era  de  esas  provincias,  en  ha- 
ber   admitido  la  enunciada  capitulación  contra  el  te- 
nor de  la  espresada  real  orden  de   siete  de  julio  de 
mil  ochocientos  tres ,  que   solamente  le   concedía  ju- 
risdicción y  superioridad  en  lo  respectivo  a  la  defensa 
de  la  ciudad  y  puerto  de  Guayaquil,  y  aprobar  los  pro- 
cedimientos del  Presidente  y  Audiencia  de  Quito,  admi- 
tiendo estos  a  Bejarano  la  capitulación  contra  el  gober- 
nador Cucalón  bajo  la  fianza  de  la  ley:  coya  resolución 
no  pudo  comunicarse   por  la   inmediata   entrada   en 
Madrid  de   los  franceses.   La  ciudad    de    Guayaquil 
en  representación  de  veinte  y  ocho    de    octubre  de 
mil  ochocientos  quince  ha   espuesto  que    su    vecin- 
dario y  el   de   su  vasta   provincia  sufre  el  yugo  mas 
pesado    por  estar  agregada  a  ese  vireynato    en    to- 
dos ramos  desde  el  año  de  mil  ochocientos  diez,  en 
l  que  vuestro  antesesor  el  Marques  de  la    Concordia 
lo  decretó  asi,    separándola  déla  Audiencia  de  Quito 
que  como  mas  iumediatá  conocía  de  ios  asuntos  con- 
tenciosos :  desde  cuyo  tiempo  viven  sin  consuelo  to- 
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dos  aquellos  beneméritos  habitantes;  pues  hay  muy 
pocos  que  puedan  entablar  sus  recursos  a  esa  Au- 
diencia ya  ése  superior  gobierno  por  oprimidos  que 
se  vean,  a  causa  de  que  la  distancia  de  mas  dé 
trecientas  leguas  los  desalienta;  necesitando  el  co- 
rreo ordinario  un  mes  para  la  ida  y  otro  para  la 
vuelta,  cuando  no  se  atrasa  por  las  frecuentes  cre- 
cientes de  los  rios  :  que  si  se  intenta  hacer  nn  pro- 
pio cuesta  trecientos  pesos  lo  menos:  el  despacho 
de  los  negocios  es  muy  tardio  ,  porque  con  la  mul- 
titud de  los  que  se  agolpan  de  todo  el  reyno  no  se 
dictan  las  providencias  con  la  brevedad  que  exigen 
las  materias ;  'siendo  lo  mas  sensible  que  los  reo$ 
dignos  por  su  infeliz  situación  de  la  mayor  conside- 
ración, se  hallan  desatendidos  ocupando  las  cárce- 
les y  calabozos  sin  ningún  alibio  ,  de  modo  que  pa- 
rece yacen  sepultodos  por-  toda  la  vida  en  los  cala-, 
bozos:  y  haciendo  espresion  de  la  diferencia  muy 
flotable  que  hay  en  los  costos  curiales  de  esa  ciu- 
dad con  los  de  la  de  Quito,  distante  solo  ochenta 
leguas  de  Guayaquil  ;  concluyo  el  Ayuntamiento  su- 
plicando me  dignase  mandar  agregar  aquella  provin- 
cia a  la  presidencia  de  Quito  como  estaba  antes,  a 
Jo  menos  en  lo  contencioso  :  cuya  instancia  la  re- 
pitió y  recomendó  mi  real  Audiencia  de  Quito — Vis- 
to en  el  espresado  mi  Consejo  de  las  Indias  en  el 
pleno  de  tres  salas,  cen  lo  que  me  han  represen- 
tado sobre  el  asunto  los  presidentes  de  Quito  Don 
Torjbio  Montes  y  Don  Juan  Ramires  ,  lo  informado 
por  la  contaduría  general,  y  lo  que  digeron  mis  fis- 
cales;  me  hizo  presente  su  dictamen  en  consulta  d« 
diez  y  siete  de  mayo  próximo  pasado  y  penetrado 
¡mi  real  animo  de  las  poderosas  razones  con  que  |© 
apoya,  he  tenido  a  bien  conformarme  con  él.  En 
cúyá  consecuencia  he  venido  en  declarar,  que  están* 
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áo  ya  restablecido  el  vireynato  de  Santafe,  y  en  eger- 
sicio  (le  sus  funciones  el   Presidente   de  Quito  y   sil 
Audiencia;  a  esta  toca,   entender   en   todas  las  causas 
asi  civiles  y  criminales  de!  gobierno  dé  Guayaquil  '; 
como  en  ios  asuntos   de  mi  real    hacienda;  permane- 
ciendo el  mismo  gobierno  sujeto  en   lo  militar  a  ese 
vireynato.  Y  para  que  esta  mi  real  determinación  ten- 
ga  su    mas  puntual   cumplimiento ,  he  resuelto   pre- 
veniros,, como  por  la  presente  mi  real  cédula  os  pre- 
vengo, dispongáis  inmediatamente  la  posesión   de  la 
ciudad   de  Guayaquil  y  su   partido  al  ser  y  estado  ea 
que   se  bailaba  antes  de  acordar  en  el  año   de  1810 
Vuestro  antesesor  el  Marques  de  la  Concordia  su  agre- 
gación  a  ese  vireynato  :   y  que  asi  vos  como  esa  mi 
real  Audiencia    arreglen  vuestros  procedimientos  a  lo" 
dispuesto  por   las  leyes  en    este  punto,  sin   abocarse 
rii  tomer  conocimiento  alguno  en  Sos  asuntos  de  jus-':' 
íicia  civil    y  criminal  ,  ni  de  real  hacienda  de  dicha' 
ciudad  de  Guayaquil  y  su  provincia,  que  correspon- 
den  privativamente   a  la  audiencia  de  Quito,  por  ser' 
de  su   distrito:  en  inteligencia  que  la   menor  contra- 
vención, retardación  6  demora  en  este  asunto  será  de  mi' 
real  desaprobación.  Y  de  estacedula  se  tomará  razón  en 
la  contaduría  general  del  referido  mi  Consejo=Lo  que 
os  partisipo   para  vuestra  inteligencia,  satisfacción  de; 
esos  mis  amados  vasallos  habitantes  en  el  distrito  de 
ese  gobierno  ,   y  debido  cumplimiento  en     la    parte 
que  os  toca  de   la  espresada  mi  real   resolución  :    a 
cuyo  efecto  la  comunico  asi  mismo  con  la  propia  fe- 
cha a  mi  vireynato  de  Santafé,  al  Presidente  de  Quito, 
y-  a  mis  Audiencias  de  Lima  y  Quito— Dada  en  Ma- 
drid a  24  de  junio  de  1819— Yo  el  Rey.=Por  man- 
dado  del  Rey   nuestro  Señor — Silvestre  Collar=Hay 
tres  rubricas— Guayaquil    abril  6  de  1820— Recibida 
esta  real  cédula  y  obedecida  con  el  mayor  acaüuoieu- 
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to  en  la  forma  ordinaria ,  se  guarde,  cumpla  j  ege- 
cute   en   todas  sus   partes,  y  se  publique  por  bando, 
para  que  llegue  a  noticia  de    todos — Juan    Manuel 
Mendiburu — José  Luzcaudo — Santiago  Carrasco. 
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